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INTRODUCCIÓN 

Es INDISCUTIBLE QUE EL F IN DE LA GUERRA FRÍA provocó cambios im­
portantes en las relaciones internacionales al terminar el presente siglo. 
La sustitución del sistema bipolar, controlado durante más de cuatro 
d é c a d a s por Estados Unidos y la desaparecida U n i ó n Soviética, por 
uno de tipo multipolar, ahora regulado por Estados Unidos, J a p ó n y Ale­
mania, fue determinante para la transformación e incluso la desaparición 
de algunos de los esquemas de colaboración político-económica, surgi­
dos a f ínales de la Segunda Guerra Mundial . 

Entre los cambios a escala planetaria, que destacan por su peso es­
pecí f ico , sobresalen los del á rea e c o n ó m i c a : por una parte, los que 
aceleraron el actual proceso de integración económica mundial ; y, por 
la otra, los que modificaron de manera determinante el orden energé­
tico mundial , en especial el sector petrolero, pieza clave de los actuales 
esquemas energéticos mundiales. * 

La lenta pero constante t rans formac ión de las alianzas político-
económicas surgidas en el m u n d o de la segunda posguerra mundia l 
permitió la consolidación de los procesos económicos que se gestaron 
a principios de los ochenta y que se extendieron después por todo el 
mundo en los primeros años de los noventa; se trata de la regionaliza-
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ción comercial, la globalización financiera, la predominancia de la di­
visión internacional del trabajo del mundo capitalista y, sobre todo, la 
creación de nuevos esquemas de cooperación energética. 

Estos procesos aparecieron a raíz del desgaste del socialismo real que 
se practicaba en el bloque soviético y el correspondiente avance del neo-
liberalismo en todo el mundo; con el tiempo, serán determinantes en la 
conformación de un nuevo orden económico internacional, con el cual 
la humanidad transitará de manera pacífica a la economía del siglo X X I , la 
que seguramente se caracterizará por sus tendencias hacia la integración 
económica y el uso constante de los últimos avances en las áreas de la ro-
bótica, la biotecnología, la informática y las telecomunicaciones. 

En el marco de este nuevo orden económico mundia l , los países 
que deseen participar en las relaciones internacionales de principios 
del p róx imo siglo lo harán sólo si son capaces de utilizar, de manera 
racional y eficiente, tanto sus ventajas comparativas como las de sus ve­
cinos cercanos y distantes; únicamente a través del uso de esta estrategia 
de complementariedad la comunidad internacional p o d r á desarrollar­
se de manera armónica y estable. 

U n a consecuencia que t endrá la f o r m u l a c i ó n del nuevo orden 
e c o n ó m i c o mundia l , y quizá la más relevante, será la referente a los 
cambios en los próx imos años en los esquemas de cooperac ión ener­
gética internacional, los cuales hasta fines de la década pasada, se dise­
ñaron y controlaron desde Washington, Moscú y en la Organizac ión 
de Países Exportadores de Petróleo (OPEP). Sin embargo, con la apari­
ción de nuevos polos e c o n ó m i c o s y con la sobrevivencia de algunos 
otros en el área político-militar, el control de las relaciones energéticas 
lo tendrán ahora no sólo esos países sino también los que salieron for­
talecidos al concluir la guerra fría y que además adquirieron conciencia 
de la importancia que representará en el futuro la posesión y explota­
ción de los recursos naturales, entre ellos los hidrocarburos. 

Es u n hecho, además , que estos nuevos esquemas de colaboración 
energética , que ya existen aunque de manera muy limitada, deberán 
reflejar la mul t ipo lar idad que caracteriza a la sociedad mundia l con­
temporánea ; en el pasado sucedió lo mismo con sus antecesores: refle­
j a r o n el ambiente de bipolaridad que en ese entonces existía. 

Esta especie de simbiosis, que duró más de cuatro décadas y que 
unió la confrontación ideológica a los esquemas energéticos mundia­
les, se comprueba por ejemplo en las guerras más recientes, las cuales, 
además de angustiar a la humanidad.'sentaron las bases de los nuevos 
rumbos de colaboración energética . Esta unión hizo posible también 
que en la d é c a d a de los setenta, de spués de que algunos países pro-
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ductores de pe t ró leo manifestaran sus intenciones de controlar los 
precios de los hidrocarburos, surgieran los avances de la que fue la ter­
cera revolución científico-tecnológica de la humanidad, la cual preten­
d i ó detener el uso irracional que se hacía en los países industrializados 
de los hidrocarburos baratos. 

Así, tanto las guerras como los éxitos científicos de los años setenta 
pusieron de relieve que el petróleo y el gas siguen teniendo u n gran 
peso específico en el desarrollo de la civilización contemporánea . 1 

Entre las guerras que demostraron el valor estratégico del petróleo 
destacan las siguientes: la de I rán contra I rak en la d é c a d a de los 
ochenta; 1 la del Golfo Pérsico en enero de 1991 ; 2 la de Angola, recru­
decida a principios de los noventa, a pesar de que las partes en conflicto 
hab ían llegado a u n acuerdo de paz;3 la de Somalia en 1993,4 y final­
mente la de la Repúbl ica de Yemen, un país que se dividió de nueva 
cuenta en mayo de 1994, cuando grupos antagónicos empezaron a dis­
putarse el poder. 5 

De esta manera, las guerras y las dos crisis petroleras de los años se­
tenta corroboraron algunas de las ideas que ya se tenían sobre la im­
portancia que guarda el petróleo en las relaciones internacionales del 
mundo contemporáneo : una de ellas, que las alianzas ideológicas son 
sumamente frágiles, principalmente cuando son cuestionadas y reba­
sadas por los intereses e c o n ó m i c o s - e n este caso petroleros- de los 
socios;6 y otra, que a pesar de los esfuerzos que se realizan por desarro-

1 I . A m i r o v y A. Arvatov, Neft: Globalnaya Situatsia, Dolgosrochnie Perspectivui (Petró­
leo: situación global, perspectivas a largo plazo), Moscú, Edi tor ia l Nauka, 1990, p. 119 
(en ruso). 

2 Charles F. Doran y Stephen W . Buck, The Gulf, Energy, and Global Security; Potilical 
andEconomichsues, Boulder, Col. , Lyenne Runner, C , 1991, x i i + 234 pp . 

3 "Le petrole, pr inc ipa l enjeu de la guerre en Angole" , Marches Tropicaux el Medite-
rranés, París, M o r e u x Édi teurs , j u n i o de 1993, p. 1443. 

4 "Grandes yacimientos petroleros en terr i tor io somal í " , Méx ico , D.F., Excélsior, 22 
de enero de 1993, Secc ión A, pp . 3 y 17. 

5 Konstantin Eger, "Guerra civil en Yemen. Antiguos marxistas n o qu ieren jugar, 
u n papel de segunda", hvestia, Moscú , 12 de mayo de ,994, p. 3 (en ruso). 

6 Cuando la URSS r e c o n o c i ó que ya n o p o d í a continuar con la confrontac ión ideo-
lógico-militar con Estados Unidos , su po l í t i ca exterior d io u n g i ro de casi 180 grados. 
Sus antiguos enemigos se convir t ieron en los nuevos socios; a ellos a c u d i ó en busca de 
recursos e c o n ó m i c o s y t ecno lóg i co s . T a m b i é n se les acercó para, encontrar u n apoyo 
po l í t i co que le permit iera fortalecer su presencia en el á m b i t o internac ional . De igual 
manera, los exaliados se transformaron en los nuevos competidores. El caso m á s patéti­
co d e l abandono por parte de la URSS hacia u n país subdesarrollado es Cuba: d e s p u é s 
de haber rec ibido 13 mi l lones de toneladas de p e t r ó l e o soviético al a ñ o , ahora, en el 
marco de las nuevas relaciones Rusia-Estados Unidos , la isla recibe solamente seis, ade-
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llar otras fuentes de energía que sustituyan al petróleo (la solar, la eólica, 
la nuclear, etc.), y crear nuevas tecnologías que reduzcan aún más el 
consumo del crudo, en la realidad los hidrocarburos siguen siendo los 
principales motores del desarrollo económico, no sólo en los países alta­
mente industrializados sino también en los que están en vías de desa­
rrol lo . 

Sin embargo, debemos puntualizar que los cambios que se presen­
taron en los esquemas de cooperación energética internacional utiliza­
dos durante la segunda posguerra mundial no sólo tuvieron corno origen 
el reacomodo político-económico que se produjo al finalizar la guerra 
fría; en estos cambios influyeron también de manera decisiva tanto el 
derrumbe del mundo socialista como la posterior desaparic ión de la 
Unión Soviética, esta últ ima considerada una de las dos superpoten-
cias militares y la mayor potencia petrolera del mundo . 7 

Hasta 1987, j u n t o con la OPEP y Estados Unidos, la URSS participó 
de manera activa en el diseño y el control de los esquemas de coopera­
ción petrolera internacional. Sin embargo, a partir de ese año, su impor­
tancia decreció en la medida en que su industria petrolera se empezó a 
derrumbar. 8 La presencia del petróleo soviético (en especial el ruso) 

más , el trueque ya n o es p o r productos cubanos y a precios subsidiados, sino que Cuba 
debe entregar a Rusia 1.5 mil lones de toneladas de azúcar por cada 2.5 millones de to­
neladas de pe t ró leo que recibe de Rusia. Éste es el ü p i c o e jemplo de c ó m o la cuestión 
ideo lóg ica da paso a los intereses del más grande. 

7 A lo largo de la historia c o n t e m p o r á n e a se ha considerado a Rusia como el pro­
ductor m á s grande de pe t ró l eo y gas del m u n d o . A principios de este siglo p r o d u c í a ya 
cerca de la mi tad del c rudo que se c o n s u m í a en el planeta. En 1911 la industria petro­
lera rusa a lcanzó su p r i m e r pico: 11.5 mil lones de toneladas, es decir, dos mil lones de 
barriles de pe t ró l eo al d ía . D e s p u é s de u n descenso durante la guerra civil , en 1940 al­
canzó u n nuevo p ico , esta vez de 34 mil lones de toneladas. En los a ñ o s de la Segunda 
Guerra M u n d i a l , obviamente la p r o d u c c i ó n petro lera de Rusia y de la URSS decayó 
nuevamente; su r e c u p e r a c i ó n se logró entre 1986-1987, cuando la extracción de petró­
leo a lcanzó la cantidad de 569.5 millones de toneladas para Rusia y u n total de 687 mi ­
llones de toneladas para la URSS. Éste fue el tercer pico en la histeria de la industr ia 
petrolera rusa. D e s p u é s , la p r o d u c c i ó n e m p e z ó a descender r á p i d a m e n t e , aunque no 
así el m o n t o de las reservas probadas, que se mantuvo en su nivel . En 1992 la produc­
c ión de pe t ró l eo y gas condensarlo fue de casi 393 mil lones de toneladas. En Niko la i A. 
Kri lov, " L o o k i n g for the Four th Peak", Oil and Gas of Russia, Moscú , Instituto de Geolo­
g í a y E x p l o r a c i ó n de P e t r ó l e o y Gas, Empresa M i x t a Rusia-Gran B r e t a ñ a , marzo de 
1994, pp. 2-7. 

" En 1987 la p r o d u c c i ó n de p e t r ó l e o en la URSS fue de 687 mil lones de tonela­
das; de éstas , 569.5 mi l lones correspondieron a la F e d e r a c i ó n Rusa. Sin embargo, de 
1988 a 1993 la p r o d u c c i ó n anual de pe t ró leo decrec ió en la CEI en m á s de 210 mi l lo­
nes de toneladas. Solamente en 1992 la p r o d u c c i ó n cayó en 104.5 millones de tonela­
das, o sea, 6% de su nivel en 1991. Dentro de Rusia el consumo de energ ía de scend ió 
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en los mercados internacionales fue cada vez más escasa, lo que alteró 
los esquemas de colaboración energética. 

En el siglo pasado, el petróleo ruso (soviético) fue una pieza im­
portante en el desarrollo industrial de una buena parte de los países 
de la comunidad internacional; después de la Revolución de octubre, 
y en el marco de la confrontación entre el socialismo y el capitalismo, 
e l petróleo y el gas de la URSS siguieron colaborando en la evolución 
económica de muchos países del mundo. 9 

En el caso del bloque socialista, los hidrocarburos de la URSS apoya­
r o n el crecimiento económico -sobre todo industrial- de los aliados, en 
especial de los menos industrializados; éstos, durante muchos años, reci­
b ieron de la metrópol i grandes volúmenes de crudo a muy bajos pre­
cios. Por lo que se refiere al mundo occidental -e l capitalista-, los países 
de Europa Occidental fueron los que más aprovecharon el petróleo y el 
gas de la URSS; con él equil ibraron sus importaciones, que provenían 
principalmente del Medio Oriente. 1 0 

Sin embargo, a partir de 1987, cuando la industria petrolera sovié­
tica alcanzó una producc ión récord de 687 millones de toneladas de 
petró leo y gas natural , empezó a decaer hasta hundirse en una grave 
crisis de la cual aún no logra salir. Los primeros en resentir esta crisis 

3.8% y sus abastecimientos al resto de las repúbl i ca s de la CEI tuvieron t ambién u n de­
cremento de casi 23%. Para 1993 la p r o d u c c i ó n fue de sólo 350.6 mil lones de tonela­
das de p e t r ó l e o , es decir, 48 mi l lones de toneladas menos (12.1%) que en 1992. Las 
exportaciones de hidrocarburos ese a ñ o fueron de solamente 38.3 mil lones de tonela­
das, esto es, 27% menos que en 1992. Finalmente, el ú l t imo in forme del Mini s ter io de 
E n e r g í a y Combustibles de Rusia indica que, para 1994, este país p r o d u c i r á u n prome­
d i o de 6 540 000 barriles de p e t r ó l e o al d í a (en 1987 produ jo 12 mil lones de barriles al 
d í a ) , que es bajo comparado con el de 1993, que fue de 7 080 000. Algo positivo será la 
e x p a n s i ó n de jas exportac iones de c r u d o que en 1994 a u m e n t a r á n 13% respecto a 
1993 (varias fuentes) . 

9 A r t h u r Jay Kl inghof fer , The Soviet Union & International OH Politics, Nueva York, 
Co lumbia University Press, 1977, p. 389. 

111 La importanc ia de la URSS en los mercados petroleros de Occidente se demues­
tra , por e jemplo, en las crisis energét icas de los años setenta. En ambas ocasiones el cru­
do soviético sustituyó a! de los pa í ses de la OPEP. Gracias al combustible de la URSS, se 
a b o r t ó en Occidente una crisis energé t i ca de grandes dimensiones. A principios de los 
noventa, con el re t i ro gradual pero constante del crudo soviético de los mercados pe­
troleros internacionales, pr inc ipa lmente de los de la parte socialista, se c reó u n peligro­
so vacío en la oferta i n t e r n a c i o n a l el cual fue l lenado inmediatamente por los crudos 
de otros pa í ses corno Méx ico , Venezuela y Arabia Saudita; esta r áp ida reacc ión por par­
te de algunos pa í ses productores evitó de nueva cuenta, como en los a ñ o s setenta en el 
m u n d o capitalista, u n a crisis de mayores consecuencias para la e c o n o m í a m u n d i a l . 
Mar sha l l I . G o l d m a n , The Enigma of Soviet Petroleum. Half-empty or Hal-full?, Londres , 
George A l i e n & U n w i n , 1980, p. 88. 
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energética fueron los países de Europa Oriental y en general las nacio­
nes socialistas que en ese entonces todavía pertenecían al Consejo de 
Ayuda Mutua Económica , C A M E . 1 1 Estos países, como producto de la 
disminución de las entregas de hidrocarburos por parte de la potencia 
socialista, cayeron en una profunda recesión, particularmente los menos 
desarrollados: Cuba, Angola, Vietnam y Mongolia . 1 2 En Occidente, los 
clientes de la U R S S sufrieron también las consecuencias del derrumbe 
de la industria petrolera de ese país; finalmente las repúblicas soviéti­
cas no quedaron excluidas de este fenómeno y empezaron a recibir ca­
da vez menos petróleo y gas de la república rusa. 

Ante esta situación, y para evitar una posible crisis petrolera mun­
dial, los gobiernos de las repúblicas exsoviéticas de la C E I -en especial 
el ruso-, y también las organizaciones financieras internacionales, co­
mo el F M I y el Banco Mundia l , in ic iaron el d i seño de una estrategia 
modernizadora de la planta petrolera exsoviética. 

Hoy día, y en el marco de las reformas económicas que se están im­
plantando en la C E I , en las repúblicas de Rusia, Kazajstán y Azerbaiyán 
se introducen medidas de actualización en el sector de los energéticos: 
privatización parcial de las empresas petroleras, participación extranjera 
en la formación de nuevos consorcios de petróleo y gas,13 y descentrali­
zación administrativa del aparato petrolero exsoviético. 1 4 

Como resultado de la aplicación de esta estrategia modernizadora, 
hoy día, por lo menos en Rusia, funcionan ya cinco grandes empresas 

1 1 Los m i e m b r o s d e l C A M E f u e r o n : Bulgar ia , Cuba, Checoslovaquia, A l e m a n i a 
Or ienta l , H u n g r í a , Mongo l i a , Polonia, Rumania y V i e t n a m . Como observadores esta­
ban Angola , Yemen del Sur, Corea del Norte , Argel ia , L ib ia , E t iop ía y Nicaragua, entre 
otros países subdesarrollados. 

1 2 Se puede decir que lo mismo ocurr ió con la mayor ía de las repúblicas exsoviéti­
cas, las cuales, d e s p u é s de la d e s a p a r i c i ó n de la URSS, empezaron a sufrir las conse­
cuencias de los cortes en el flujo de pe t ró l eo y gas por parte de Rusia. Éste es el caso, 
por e jemplo, de Ucrania, Moldavia, las repúbl icas bálticas: Letonia, Lituania y Estonia, 
y de algunas repúbl icas del Asia Central, como Tayikistán y Uzbequis tán , pr incipalmen­
te. En el C á u c a s o , los problemas energét icos de Crimea y Georgia también se deben en 
parte al corte de suministros por parte de Rusia, pero sobre todo al estado de guerra 
que viven estas naciones exsoviéticas . En el caso de Azerbaiyán, los problemas son asi­
mismo por cuestiones de índole polít ica interna y externa, entre los cuales destacan su 
rebeldía contra Rusia por el cont ro l de sus yacimientos y su guerra contra Armenia pot­
ei enclave de Nagorni-Karabaj. 

1 S Alexander, A . Konopl ianik , "La industr ia petrolera de Rusia y las inversiones ex­
tranjeras. Aspectos legales y problemas de riesgo en u n cl ima empresarial", Neftianoe Xa-
ziaistbo, Moscú , octubre de 1993, pp. 9-15. 

' 4 Alexander A . Konopl ian ik , "La industr ia petrolera rusa, leyes fiscales e inversio­
nes extranjeras", NeftianoeXaziaistbo, Moscú , d ic iembre de 1993, pp. 2-9 (en ruso). 
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petroleras nuevas que se dedican a la p roducc ión , distribución y ex­
p o r t a c i ó n de hidrocarburos. A pesar de su aparente a u t o n o m í a , si­
guen estando bajo el control del Estado ruso, a través de la empresa es­
tatal ROSNEFT (Petróleos de Rusia), la cual posee 5 1 % del total de las 
acciones. 1 5 Estas nuevas filiales son: la Luko i l , la Iukos, la Surutnefte-
gas, la de Siberia y la del Lejano Oriente . 1 6 

Debido a la importancia que tiene para las relaciones energéticas 
internacionales el actual proceso de modernización de la industria petro­
lera de la CEI, y en especial la rusa, y sobre todo porque afecta directa­
mente a otros países también productores de hidrocarburos, realizamos 
esta investigación en la que tratamos de cubrir cuatro aspectos de la 
nueva problemática petrolera mundial : 1) los efectos negativos que tu­
vo y sigue teniendo la ausencia del p e t r ó l e o soviético - r u s o - en los 
mercados mundiales; 2) los trabajos que se realizan para modernizar 
la industria petrolera rusa; 3) los obstáculos que se podrían presentar en 
este proceso de actualización, y 4) la posibilidad de que se presente u n 
nuevo boom petrolero, ahora como producto de la modernización pe­
trolera de Rusia. 

L A DESINTEGRACIÓN ECONÓMICA DE LA URSS 

U n a de las consecuencias negativas que tuvo la Perestroika de Mi j a i l 
Gorbachov en las estructuras de la URSS fue que rompió, tal vez de ma­
nera involuntaria, las relaciones económicas que en el pasado mantu­
vieron unidas a las 15 repúblicas que la conformaban. 

Durante los años del poder soviético, Moscú fue el centro de la 
U n i ó n Soviética y en general del m u n d o socialista. A través del Gos-
p lan (Gosudarstveny Pían) , el plan estatal, el Kreml in señalaba las d i­
rectrices económicas, anuales y quinquenales, que debían cumplir todos 
los sectores de la e c o n o m í a de la URSS y también algunos ;:>aíses alia­
dos; estos planes determinaban las acciones necesarias para alcanzar 
las metas que habían trazado los economistas del Gosplan. De las ofici­
nas de esta institución, las órdenes se canalizaban primero a los más de 
c ien ministerios que conformaban el gobierno soviético, de donde se 
distr ibuían a los cientos de ministerios que a su vez conformaban los 
gobiernos de las 15 repúblicas soviéticas; finalmente, los planes econó-

1 5 Víctor Ivanov, "El Estado, como el viejo I m p e r i o Romano, dec id ió d iv id i r para 
dominar " , KommersantDaily, n ú m . 8 1 , Moscú , 5 de mayo de 1994, p. 3 (en ruso). 

'« Víctor Ivanov, "El Estado f u n d ó una nueva empresa estatal de pet ró leo" , Moscú , 
Kommersant Daily, 19 de mayo de 1994, p. 2 (en ruso) . 
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micos llegaban a las más de 400 000 empresas localizadas a lo largo del 
terr i tor io de la U R S S , no sin presentar algunos cambios, mismos que se 
aplicaban en los distintos puestos de mando para favorecer los intere­
ses de los grupos políticos locales. 

Sin embargo, y a pesar de las fallas burocráticas del modelo socialis­
ta, dicho esquema laboral centralizado permit ió a la U R S S desarrollar 
su economía durante más de siete décadas; además, con el método ex­
tensivo de trabajo, y también dentro del marco de la división socialista 
laboral , la nación euroas iát ica fue capaz de superar, en algunos mo­
mentos y en algunos rubros específicos, a las economías capitalistas. 

Durante muchos años , en el contexto de la división socialista del 
trabajo, Rusia se encargó de abastecer de tecnologías avanzadas y de 
materias primas a sus aliados. Algunas de éstas, como petró leo , gas, 
carbón y acero se convirtieron a su vez en la base del desarrollo de las 
economías socialistas. Por su parte, el resto de los miembros del C A M E 

aportaron a la comunidad mano de obra calificada o materias primas 
que no existían en la U R S S . 

En esta división laboral, por ejemplo, los automóviles se armaban 
con motores rusos, pieles de las repúblicas del Asia Central, aparatos 
electrónicos de los países bálticos, llantas de Ucrania y productos de 
plástico de las refinerías de Azerbaiyán, Moldavia o Bielorrusia. De igual 
manera, los aviones, barcos y tanques del Pacto de Varsovia se producían 
con el acero soviético trabajado en Polonia, con la electrónica de Alema­
nia Democrática y Checoslovaquia, los plásticos de Hungría y las pieles 
de Rumania o Bulgaria. Ésta fue, de hecho, la manera en que los miem­
bros del C A M E colaboraron con la U R S S hasta fines de 1990. 

Esta situación, repetimos, p e r m a n e c i ó casi inalterable hasta me­
diados de la década de los ochenta. En marzo de 1985, Mi ja i l Gorba-
chov, tras ganar la cont ienda pol í t ica por la Secretar ía General del 
P C U S a sus rivales Víctor Gr i shin y Gr igory Romanov, ambos del ala 
conservadora, inició la restructuración de la economía de su país. En 
este t iempo, en la economía soviética abundaban los vicios causantes 
del atraso tecnológico de la potencia socialista respecto a los países ca­
pitalistas. 

Con la Perestroika y con el apoyo de la Glasnost y el nuevo pensa­
miento en materia de política exterior, el líder soviético inició la recu­
perac ión económica del gigante socialista; sus herramientas fueron la 
descentra l izac ión e c o n ó m i c a y la m o d e r n i z a c i ó n del aparato indus­
tr ia l ; desde la perspectiva de los ideólogos del Kremlin , sólo mediante 
la d e m o c r a t i z a c i ó n de la sociedad y la r e c u p e r a c i ó n e c o n ó m i c a la 
U R S S podr í a alcanzar a Occidente. La Glasnost se encargaría de dar a 
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Gorbachov el apoyo público que necesitaban sus reformas económi­
cas, y el nuevo pensamiento en política exterior le permitiría ahorrar 
los cuantiosos recursos económicos que tradicionalmente, de manera 
abundante, se enviaban a las zonas de influencia. 

Con el apoyo popular y con los recursos económicos que lograrían 
rescatar de la lucha ideológica, Gorbachov y su equipo pretendieron 
borrar de un solo golpe 40 años de atraso tecnológico en la industria 
soviética. Los sectores que inicialmente estuvieron en la mira de las au­
toridades soviéticas fueron el petrolero, el acerero y el automotriz; todos 
ellos pilares de la economía local v también de su sector exportador. 
E n un pr inc ip io no quiso considerarse al complejo industrial-militar, 
pues éste con taba con los principales avances tecnológicos de la era so­
viética; se planeaba más bien su conversión a una industria civil. 

Sin embargo, a medida que la Perestroika avanzaba, los errores 
que cometían sus operadores hicieron fracasar la estrategia moderni-
zadora de Gorbachov; en realidad, nunca se logró la completa descen­
tral ización del aparato administrativo n i la introducción de medidas 
modernizadoras en el aparato industrial. 

Lo que sí lograron los " tecnólogos" soviéticos fue romper los lazos 
económicos -y también polít icos- que en el pasado habían mantenido 
cohesionadas a las repúblicas de la URSS. En otras palabras, de manera 
involuntaria o tal vez por inexperiencia, las autoridades soviéticas, des­
de el Kreml in , llevaron a cabo la des integración económica de la po­
tencia socialista, la cual finalmente desapareció el 19 de diciembre de 
1991, dejando su lugar a la C E I . 

La cadena de errores que c o m e t i ó el gobierno soviético en este 
proceso modernizador se inicia con la desaparición física del Gosplan, 
institución que si bien no era perfecta, por lo menos permitía el creci­
miento económico del país. A l no sustituirse por ningún otro organismo 
del mismo carácter, la planta industrial de la URSS, en su camino hacia 
el capitalismo, se empezó a derrumbar. 

Debe destacarse que en el proceso de deterioro acelerado que vi­
vió la industr ia soviética a part ir de los últ imos meses de 1985, hubo 
una p e q u e ñ a mejoría en 1988, producto del entusiasmo que despertó 
la Perestroika en la sociedad soviética. No hay que olvidar que la estra­
tegia e c o n ó m i c a de Gorbachov, a d e m á s de exigir a los trabajadores 
mayores dosis de disciplina y entusiasmo, restableció los estímulos eco­
n ó m i c o s , desplazados por los de t ipo mora l en la era estalinista. En 
cierta manera, estos cambios coadyuvaron a la leve reactivación de la 
e c o n o m í a soviética (véase cuadro 1). 
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C U A D R O 1 

índices de crecimiento e c o n ó m i c o anual en la URSS (en porcentajes) 

1976-1980 1981-1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

P M N * (%) 4.3 3.2 2.3 1.6 4.4 2.5 4.0 -13.0 
Industr ia 5.1 3.9 5.5 4.6 6.3 0.4 -5.0 -9.0 
Agr icu l tura -0.2 1.0 7.1 -1.4 2.5 1.7 -3.0 -11.0 
Cons t rucc ión 3.1 3.2 12.1 5.5 7.6 1.6 - -

«Producto material neto. 
Fuente: The Economy oftlie USSR. Summary and Recommendations, IMF, WB, Organization for Economic 

Cooperation and Development European Bank for Reconstruction and Development, Washington, D.C., 
1990. 

Sin embargo, y a pesar de que el repunte fue efímero, las ideas de 
Gorbachov en cuanto a la liberalización de la economía prendieron en 
algunos sectores de la sociedad soviética. En el periodo 1987-1990 se 
f o r m a r o n en la U R S S cientos de p e q u e ñ a s empresas familiares, que 
aportaron una parte sustancial del P I B . En menos de un año, por todo 
el terr i torio de la U R S S aparecieron cerca de 300 000 cooperativas, un 
poco más de tres m i l empresas mixtas (joint ventures), decenas de ban­
cos y hasta algunas casas de bolsa.1 7 

Sin embargo, a part ir de 1988, la e c o n o m í a de la U R S S e m p e z ó a 
declinar de nuevo; la liberalización indiscriminada de algunos sectores 
económicos locales, mediante leyes y decretos, aceleró dicho proceso. 
Además, la autogestión que se había impuesto en la mayoría de las em­
presas soviéticas y la autonomía otorgada para que pudieran relacionarse 
con sus similares de otras repúblicas , incluso del extranjero, provoca­
r o n la r u p t u r a de los lazos tradicionales que h a b í a n existido entre 
ellas, por lo menos hasta antes de la Perestroika. 

A esto se le s u m ó la transferencia, a veces forzada, de miles de 
obreros soviéticos que se pasaron al incipiente sector privado, pr inci-

1 7 A part ir de 1987, en la fiebre del cambio, el gobierno soviético e m p e z ó a emit i r 
mandatos legales, muchos preparados y aprobados al vapor, para acabar con el centra­
lismo administrat ivo y la displ icencia laboral . Sin embargo, lo ú n i c o que se l o g r ó fue 
aumentar el desorden en la e c o n o m í a local . Entre estas leyes destacan las siguientes: 
Ley para la F o r m a c i ó n de Consorcios Industriales o Agroindustriales en el T e r r i t o r i o 
de la URSS, Ley para la Const i tuc ión de Cooperativas Familiares, Ley para Elegir Libre­
mente una O c u p a c i ó n Profesional y Ley para la F o r m a c i ó n de Empresas Mixtas. Si b ien 
en el papel estos nuevos esquemas laborales d e b í a n proporc ionar los elementos nece­
sarios para la descentra l izac ión y m o d e r n i z a c i ó n de la planta industrial soviética, en la 
realidad esto nunca s u c e d i ó . E n M i g u e l G a r c í a Reyes y Tatiana Sidorenko, "La inver­
sión extranjera y la apertura e c o n ó m i c a en la U n i ó n Soviética ", Comercio Extenor, vol. 4 1 , 
n ú m . 8, Méx ico , agosto de 1991. 
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p á l m e n t e manufacturero, lo que aceleró el derrumbe de la industria 
soviética y su consecuente desintegración económica . 

A l presentarse esta ruptura entre las diversas empresas, incluso en­
tre los ministerios de las distintas repúblicas soviéticas, la industria de 
ese país se der rumbó por completo. Para fines de los ochenta, los pr in­
cipales sectores industriales, incluido el militar, presentaban un caos 
que auguraba muchos problemas a los promotores de la Perestroika. 

En el marco de este colapso generalizado de la economía local, el 
sector petrolero no se pudo sustraer; ante la descentralización adminis­
trativa y la autonomía que estrenaban las empresas del país, las del área 
petrolera adquirieron la responsabilidad de diseñar y poner en práctica 
los programas nacionales de producción, refinación y exportación de 
petróleo y gas. Si bien esta decisión en u n principio efectivamente reac­
tivó las actividades en la industria de los hidrocarburos, con el paso del 
tiempo se convirtió en u n obstáculo para su modernización. 

Otro error que cometieron los dirigentes soviéticos que coadyuvó 
al derrumbe de la economía soviética fue la falta de dirección en la tran­
sición económica . A diferencia de Polonia y Hungr ía , donde la transi­
c i ó n al mercado se llevó a cabo a través de programas e c o n ó m i c o s 
directos (terapias de choque), en la URSS se aplicaron, entre 1989 y 
1993, un total de 26 programas económicos , los cuales no evitaron la 
ca ída de la e c o n o m í a de la potencia socialista.1 8 Finalmente, tuvo que 
ser un programa e c o n ó m i c o elaborado por la Univers idad de Har­
vard , el Fondo Monetar io Internac iona l y el Banco M u n d i a l el que 
permitiera a Rusia iniciar su tránsito hacia una economía de mercado 
a partir del 1 de enero de 1992.19 El fracaso de la mayoría de estos pro­
gramas de ajuste económico se debió más que nada a que los diferentes 
grupos pol í t icos que se disputaban el poder los usaron como instru­
mentos de batalla. 2 0 

1 8 Migue l G a r c í a Reyes, "Los programas e c o n ó m i c o s de la Perestroika", Comercio 
Exterior, vol. 4 1 , n ú m . 8, México , agosto de 1991. 

1 9 Migue l G a r c í a Reyes, De la Unión Soviética a la Comunidad de Estados Independien­
tes. El tránsito hacia una economía de mercado, M é x i c o , El Colegio de M é x i c o , 1992 (en 
prensa). 

2 0 Nos referimos a los tres grupos pol í t icos que emergieron de la Perestroika: el del 
centro , encabezado p o r Gorbachov, Sheverdnadze, A b a l k i n , Rishkov, Yakoblev, Stan-
kievich y Sobchak, entre otros; el de izquierda ( r e f o r m a d o r ) , encabezado por Yeltsin, 
Popov, Afanasiev, Sajarov y otros; y el de derecha (conservador) cuyos l íderes eran Pa¬
vlov, Yazov y Kr iuchkov, entre otros. 
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E L C O L A P S O D E L A I N D U S T R I A P E T R O L E R A RUSA 

Como se seña ló anter iormente , la des in tegrac ión e c o n ó m i c a de la 
U n i ó n Soviética y en general el atraso de su industria catalizaron el 
proceso de d e s c o m p o s i c i ó n de la industr ia petrolera. Esto s u c e d i ó 
muy a pesar de la riqueza petrolera de ese país , especialmente la de 
Rusia. 

Según datos oficiales, la mitad del actual terri torio de las doce re­
públicas que conforman la C E I (no se incluye a las tres repúblicas bálti­
cas), esto es, 11.3 millones de kilómetros cuadrados, puede ser rica en 
yacimientos de petróleo y gas. La Federación Rusa, la más grande e im­
portante de las repúbl icas exsoviéticas, dispone de 90% del total del 
petróleo y gas que existe actualmente en la C E I . Los yacimientos más 
importantes se localizan en las siguientes cuencas geológ icas : Volga-
Urales, Crimea-Cáucaso, Ural-Emba, Turkmenia Occidental, Asia Cen­
tral, Dnieper-Donetsk, Cárpatos y Siberia. 

Durante los años de oro del sector petrolero soviético, Moscú, a 
través del Gosplan y desde el escritorio, determinó las condiciones que 
deb ían regir en esa industria, es decir, en la producc ión , ref inación, 
consumo interno y exportación del petróleo y gas del país. Ante la ne­
cesidad de obtener abundantes divisas por concepto de exportaciones 
de estos recursos energéticos, la nomenklatura soviética no dudó en exi­
gir el máximo rendimiento al sector petrolero, sin darle u n adecuado 
mantenimiento. 

De acuerdo con el economista ruso Nikola i Shmeliov, solamente 
entre 1973 y 1982 la URSS logró recaudar cerca de 200 m i l millones de 
dólares por concepto de exportaciones de petróleo y gas. Con ese di­
nero, las autoridades soviéticas compraron en el extranjero productos 
imperecederos y alimentaron el complejo industrial-militar; una míni­
ma parte se canalizó a la modernización de la industria petrolera, a pe­
sar de ser la que conseguía las divisas.21 

Se puede decir que lo que evitó el derrumbe total de la industria 
de los hidrocarburos en la URSS fue la búsqueda incesante de nuevos 
yacimientos petroleros por todo el país. Realizaron esta tarea las insti­
tuciones encargadas de la exploración geológica, como el antiguo Ins­
t i tuto de Geo log ía y Explorac ión de Petróleo y Gas del Ministerio de 
Petróleo y Gas de la URSS, antecesor del que dirige actualmente el doc­
tor Nikola i A. Krilov. Muchos de estos nuevos yacimientos petroleros 

2 1 Nikola i Shmeliov, "Anticipos y deudas", Foro Internacional, México , El Colegio de 
México , vol . xxvm, n ú m . 112, abri l- junio de 1988, pp. 509-549. 
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resultaron ricos en reservas probadas y probables de petróleo y gas; su 
función ahora es apoyar la debilitada industria petrolera del país. En la 
actualidad, a pesar de la mala situación por la que atraviesa Rusia, esta 
industria ocupa uno de los primeros lugares en el mundo en cuanto a 
reservas totales de hidrocarburos. 2 2 

Debido a la sobreexplotación de los yacimientos petroleros en Si¬
beria occidental, ricos y muy superficiales,2 3 los rusos tuvieron que des­
plazarse a la parte oriental y septentrional de esa región para aprovechar 
nuevos yacimientos. Sin embargo, ahí las condiciones fueron muy dife­
rentes: tales yacimientos se encuentran a gran profundidad y bajo den­
sas capas de hielo, lo cual dificulta su explotación. 2 4 

De esta manera, gradualmente, la economía soviética (y rusa tam­
bién) empezó a sentir las consecuencias negativas del desarrollo exce­
sivamente intenso de la industria del petróleo y el gas. Por ejemplo, el 
costo de la extracción de petróleo de 1965 a 1987 aumentó 5.3 veces y 
el de gas 7.5. La profundidad media de los pozos perforados también 
se incrementó, de 1 641 metros en 1965 a 2 178 metros en 1987.2 5 En 
con junto , a consecuencia de la sobreexplotac ión de los pozos, para 
1986 la p r o p o r c i ó n de los de alto rendimiento se redujo a la mi tad , 
mientras que en 1960 constituía cerca de 90% de la exportación nacio­
n a l . 2 6 Como se señaló en párrafos anteriores, la labor de los geólogos 
soviéticos fue lo que realmente evitó la ca ída total de la industria pe­
trolera de la URSS . 2 7 

2 2 Nikola i A . Kri lov, op. cit, p . 6. 
2 3 Va lent ín K o p t i u g , " Ú l t i m a o p o r t u n i d a d para Siberia, lo que sigue d e s p u é s es 

u n a catástrofe", Pravda, Moscú , 6 de mavo de 1994, pp. 1 y 3 (en ruso). 
2 4 Otros problemas que contr ibuyeron a encarecer la extracc ión de l pe t ró leo fue­

r o n el alto porcentaje de compuestos sulfurosos en el crudo de los yacimientos del l i toral 
d e l Caspio y las duras condiciones climáticas en las nuevas regiones petrolí feras , donde 
los costos de las obras eran considerablemente más altos que en las zonas centrales (por 
ejemplo, en el norte son de 2.5 a 7.5 veces mayores); en Leslie Dienes, Soviet Asia. Econo¬
mic Development and National Policy Cholees, Westview Special Studies o n the Soviet U n i o n 
a n d Eastern Europe, Boulder y Londres, Westview Press , 1987, pp. 44 y 198. 

2 5 Marshali I . Go ldman , "Soviet Energy Runs O u t o f Gas", Current History, octubre 
de 1990, voi . 89, n ú m . 549. 

2 6 Nikola i A . Kri lov, op. al, p. 5. 
2 7 Actualmente la C E I (sin las tres repúblicas bálticas) , en especial Rusia, es rica en re­

cursos naturales, entre los que destacan el petró leo y el gas. Cuenta con 40% de las reser­
vas de gas natural del mundo , las de carbón más grandes y las de petróleo se estiman entre 
60 y 80 mi l mil lones de barriles, lo cual representa de 10 a 12% de las mundiales proba­
das. Este potencia l , acoplado a una pol í t ica energét ica de bajos precios, d e t e r m i n ó el 
desarrollo e c o n ó m i c o de la URSS. El gob ierno fijó los precios, y los per iodos de ajus­
te fueron m u y largos. A n t e ¡os bajos precios de los h idrocarburos , en la URSS se desa-



282 M I G U E L G A R C Í A , Y U R I K . B U R L I N Y N I K O L A I A . K R I L O V Í 7 X X X I V - 2 

Hay que puntualizar que el sector energético de este país, en espe­
cial el petrolero, se d e r r u m b ó a pesar de que en tiempos de Yuri An¬
dropov el gobierno soviético elaboró u n nuevo programa energético, 
el cual entró en vigor el 15 de j u l i o de 1982. En una sesión plenaria del 
Partido Comunista, Yuri Andropov, sucesor de Leonid Brezhnev, fue el 
encargado de dar a conocer el nuevo programa, el cual, dijo, equival­
dría al G O E R L O , si éste aún existiera.2 8 

Sin embargo, para decepción de los soviéticos, el sector energético 
local mejoró muy poco: en realidad, tanto los sectores petrolero y ató­
mico como el del carbón permanecieron casi en las mismas condicio­
nes. La mayoría de las reformas se quedaron en los escritorios de los 
burócratas encargados de su aplicación. En el área minera, por ejem­
plo, j a m á s se modernizaron las instalaciones; de ahí los frecuentes ac­
cidentes que ocurren en la actualidad en la mayoría de las repúblicas 
de la C E I ; en el área nucleoeléctrica tampoco se llevó a cabo dicho pro­
ceso de modernizac ión. Como en el pasado, se siguieron construyen­
do plantas atómicas que por lo general no cumpl ían con las normas 
que se exigen en los países occidentales. El accidente de Chernobyl en 
abril de 1986 reflejó el mal estado en que se encontraba dicho sector. 

En el caso de la industria petrolera la s i tuación no fue muy dife­
rente (véanse cuadros 2 y 3): la producc ión siguió descendiendo y la 
planta petrolera mostraba signos de desgaste. La explos ión, en j u n i o 
de 1989, de un gasoducto e n h región de Bakshiria, cerca del Cáucaso 
ruso, en los momentos en que pasaba un tren de pasajeros, y que mató a 
cerca de 500 personas -entre ellas decenas de niños que se dirigían a un 
campamento de verano-, demostró el mal estado en que se encontra­
ba la industria petrolera del país . 2 9 

La explos ión del gasoducto obligó a Gorbachov a ordenar la revi­
sión inmediata de las decenas de miles de kilómetros de gasoductos y 
oleoductos a lo largo y ancho del territorio soviético. 3 0 

r r o l l a r o n las industrias intensivas en consumo de energ ía , como la s iderúrgica y la pe­
t roquímica . 

2 8 G O E R L O son las siglas del programa de electr i f icación que implantó en 1920 el 
gobierno de L e n i n en Rusia. A través de él, y una vez que t r i u n f a r o n los bolcheviques 
en la guerra c ivi l , se planeaba la electrificación total del t e r r i to r io de la futura potencia 
socialista, lo que d e b e r í a facilitar el despegue industr ia l . 

2U Anuario de la URSS, 1991, Moscú , Editor ia l Progreso, p. 45. 
™ Guennady Yabl inskogo, Ekonomika SSSR: preodolenia nasledia totalitarnoi sistemy 

( E c o n o m í a de la URSS: efectos de u n sistema t o t a l i t a r i o ) , Wash ington , D.C., Paper at 
the A n n u a l C o m b i n e d Meet ing o f the Executive Councils o f the I M F and the W B , 15-17 
de octubre de 1991, p. 18. 
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C U A D R O 2 

Producc ión anual de pet ró leo en la URSS (millones de toneladas) 

Año Producción Año Producción 

1978 572.0 1985 595.0 
1979 586.0 1986 615.0 
1980 603.0 1987 624.0 
1981 609.0 1988 687.0 
1982 613.1 1989 607.2 
1983 616.0 1990 569.3 
1984 613.0 1991* 515.4 

*Año en que desaparece la URSS y se crea la OLI . 
Fuente: lMrokum Emnomist, Londres, septiembre de 1993, p. 2. 

C U A D R O 3 

Producc ión de pe t ró leo en la Federac ión Rusa (millones de toneladas) 

1980 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

F e d e r a c i ó n Rusa (total) 546.7 542.3 561.2 569.5 568.8 552.2 515.9 461.0 
R e g i ó n norte- 18.1 18.2 18.3 17.3 16.4 15.5 15.2 13.9 
R e g i ó n del Volga 119.1 99.6 68.8 64.3 60.7 57.5 54.3 51.1 
R e g i ó n de los Urales 74.5 74.8 60.6 59.3 58.3 57.5 55.6 52.5 
C á u c a s o del norte 18.6 10.7 11.1 10.1 9.5 9.0 8.4 8.1 
Siberia occidental 306.9 328.1 389.6 403.4 408.6 397.8 368.0 321.7 
R e g i ó n de Kal iningrado 1.3 1.5 1.5 1.4 1.3 1.2 1.2 1.1 
R e g i ó n del Lejano Oriente 2.5 2.6 2.5 2.4 2.1 2.2 1.9 1.9 
Ot ro s 5.7 6.8 9.6 11.0 11.9 11.5 11.3 11.6 

Fuente: Nikolai A. Krilov, "Looking for the Fourth Peak", Oil Se Gas of Russia, Moscú, Instituto de Geo­
logía y Exploración de Petróleo y Gas, Empresa Mixta Rusia-Gran Bretaña, marzo de 1994, p. 6. 

Por otra parte, en su pr imer informe sobre la situación de la eco­
n o m í a soviética, el F M I y el Banco Mundia l advirtieron sobre las conse­
cuencias que tendría para la economía doméstica un agravamiento de 
la crisis de la industria petrolera. El informe, realizado a petición de los 
capitales internacionales, indicó que solamente entre 1.986 y 1988 la 
URSS había derrochado energét icos por valor de 500 m i l millones de 
rublos (en ese entonces un dólar equivalía a 80 kopeks; u n rublo eran 
100 kopeks); advirtió también que de continuar esta s i tuación, muy 
pronto la potencia socialista p o d r í a convertirse en importadora neta 
de productos del petró leo . 3 1 

3 1 El i n f o r m e s e ñ a l a b a t ambién que si la URSS dejara de desperdiciar tanto pet ró leo 
y gas, podr í a ahorrar cada a ñ o u n poco m á s de m i l mil lones de dólares , debido a que el 
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Así las cosas, para fines de 1991, tanto el gobierno ruso como los 
del resto de las repúblicas exsoviéticas, también productoras de crudo, 
dec id ieron acelerar los trabajos de r e c o m p o s i c i ó n de su industr ia 
petrolera, para lo cual aplicaron las siguientes medidas: primero, corri-
gieron las políticas de inversión en este sector, procurando sobre todo 
introducir tecnologías avanzadas; segundo, evitaron sobreexplotar los 
yacimientos que ya estaban produciendo, y, tercero, detuvieron el de­
rroche de los recursos energéticos de la URSS usual en el mundo socia­
lista. 3 2 

Sin embargo, como se verá más adelante, poco se pudo hacer en el 
renglón de la actualización tecnológica. Con la llegada de los grupos 
reformistas al poder, la planta petrolera exsoviética invitó a los inver­
sionistas privados a que aportaran sus recursos económicos y tecnoló­
gicos en este proceso. Desafortunadamente, la situación política, que 
dista mucho de ser estable, y la falta de una legislación clara para la in­
versión extranjera en el rubro del petróleo dif icultaron la llegada de 
los capitales internacionales. Además, en el marco de sus nuevas alian­
zas pol í t icas con las naciones capitalistas industrializadas, y también 
ante la necesidad de obtener divisas, la industria petrolera exsoviética 
siguió trabajando al r i tmo previo a la debacle de la URSS. Sin embargo, 
ante las condiciones adversas existentes, en ese sector de la economía 
local, producto de la desorganización en los altos círculos de poder, la 
producc ión se redujo a pesar del incremento tanto en las inversiones 
como en los recursos h u m a n o s y tecnológicos. 

EFECTO DE Í A CRISIS PETROLERA SOVIÉTICA EN EL ORDEN 
ENERGÉTICO MUNDIAL 

Hasta 1990 las exportaciones soviéticas se caracterizaban por ser mo-
nomineralistas. Alrededor de 80% correspondía a las materias primas, 
de las cuales más de 45% lo constituían, en lo fundamental, el petró-

combust ib le ahorrado se v e n d e r í a en el extranjero . T a n só lo la ausencia de u n aisla­
miento térmico seguro en las paredes de los edificios (la resistencia térmica de las pare­
des es de cuatro a ocho veces menor que en Suecia y Estados Unidos) provoca la pérdi­
da de 200 millones de TCC, lo que equivale a la m i t a d de lo exportado por la URSS. Los 
gastos excesivos de e n e r g í a en la metalurgia ferrosa superan en magni tud la e n e r g í a 
producida p o r todas las centrales electronucleares de la antigua URSS (216 m i l millones 
de kwh de los 1 705 millones de kwh en 1988). TheEconomy of the USSR. Summary an Reco-
mendations, op. cit, p. 36. 

3 2 "Factores internos provocan la d i s m i n u c i ó n de la p r o d u c c i ó n de petró leo en la 
URSS", Energetika (Energé t i ca ) , Moscú , 2 de d ic iembre de 1991, p. 5 (en ruso). 
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leo, sus derivados y el gas natural. A l carbón mineral y la energía eléc­
tr ica les cor re spond ía tan sólo 7% en relación con el total de las ex­
portaciones del energét ico. En determinados años las exportaciones 
de petróleo , sus derivados y gas natural recabaron hasta 80% de toda 
la divisa fuerte. 

Sin embargo, hay que destacar que el desarrollo unilateral de las 
exportaciones soviéticas hizo que se vieran afectadas seriamente por 
las oscilaciones coyunturales de u n l imitado grupo de artículos en el 
mercado m u n d i a l . La URSS p e r d i ó 37 m i l mil lones de rublos entre 
1985 y 1987 por la reducción de los precios de los energéticos. 

De 1960 a 1988 las exportaciones de petróleo aumentaron de 18 a 
144 millones de toneladas; las de derivados de petróleo, de 15 a 61 mi­
llones; y las de gas natural, de 0.2 a 88 m i l millones de metros cúbicos. 3 3 

Todavía en 1988 la URSS logró exportar (en forma de crudo o sus 
derivados) una de cada tres toneladas extraídas de petróleo (a comien­
zos de los años ochenta era una de cada cuatro y en 1960 una de cada 
diez). La exportación de gas natural se multiplicó por 27 entre 1970 y 
1988, y la extracción por cuatro durante el mismo periodo, debido a lo 
cual la URSS llegó a ocupar el pr imer lugar en cuanto a exportación de 
derivados de petróleo y gas natural y el segundo en cuanto a la de petró­
leo, antecedida solamente por Arabia Saudita. En sus mejores momen­
tos la potencia socialista aportó 11.5% de las exportaciones mundiales 
de petróleo, cerca de 10% de las de los derivados de este hidrocarburo 
y 33% de las del gas natural. Del total de sus exportaciones, una terce­
ra parte tenía como destino Europa Oriental . 

La gran responsabilidad de la industria petrolera soviética de abas­
tecer tanto a los consumidores internos como a los externos la obligó 
a extraer cada año más de 600 millones de toneladas de petróleo, cer­
ca de 800 m i l millones de metros cúbicos de gas natural y más de 770 
millones de toneladas de carbón. 3 4 

Cuando la industria petrolera soviética y en especial la rusa empe­
zaron a resquebrajarse a mediados de los ochenta, sus socios sufrieron 

3 3 En c o n j u n t o , las exportaciones soviéticas de todos los combustibles y recursos 
e n e r g é t i c o s a u m e n t a r o n de 60 mi l lones de toneladas de combust ib le convenc iona l 
( T C C ) en 1960 a 328 millones de T C C en 1980 y 466 millones en 1987. Entrevista con el 
d o c t o r Niko la i A . Kri lov. 

3 4 Para crear y mantener este potencial se requ i r ie ron inversiones enormes de ca­
p i t a l ; las bás icas , en las industrias del p e t r ó l e o y del gas en los a ñ o s setenta y ochenta, 
f u e r o n de tres a cinco veces superiores a las de l resto de los sectores de la e c o n o m í a na­
c iona l de la URSS, lo cual se d e j ó sentir en toda su estructura. Entrevista con el doctor 
Boris A . Sokolov, Universidad de Moscú . 
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las consecuencias de esta acción desgastadora.35 Los primeros, sus alia­
dos del C A M E , 3 6 después, los de Europa Occidental y Asia, y finalmente 
las repúbl icas soviéticas, algunas de las cuales venían abastec iéndose 
desde hacía muchos años en las fuentes petroleras de Rusia, Kazajstán 
y Azerbaiyán, principalmente. 

En el caso de las repúblicas soviéticas, su dependencia del petróleo 
ruso se inició casi al mismo t iempo que nació la U R S S . En el espíritu 
del "internacionalismo proletar io" y de la "fraternidad socialista" los 
rusos, j u n t o con los kazajos y los azerbaiyanos, dotaron de petróleo y 
gas al resto de las repúbl icas soviéticas que carecían de fuentes pro­
pias. Para abastecerlas, los rusos construyeron una amplia red de oleo­
ductos y gasoductos, desde la parte más oriental de Ucrania, Moldavia 
y la misma Rusia, hasta las ciudades de Najodka, Vladivostok y Primor, 
o regiones tan distantes como Sajalín v Kamchatka, todas localizadas 
en el lejano oriente de Rusia. 

A través de esta densa red de ductos energéticos, las 15 repúblicas 
de la U R S S participaban activamente en la explotación, refinación, dis­
tribución y consumo del pe t ró leo y del gas que se producían dentro 
del terri torio de la potencia socialista.3-

Por lo que respecta a los países de Europa Oriental , fue hasta los 
años sesenta cuando empezaron a recibir, por parte de la U R S S , gran­
des cantidades de petróleo v gas. El ímpetu de los proyectos energéti­
cos que unirían a la potencia'socialista con sus vecinos euroorientales 
provino principalmente de N i k i i a Krushev, quien intentó así sustituir 
el sistema estalinista de explotación económica de los satélites por una 
"mancomunidad socialista", en la que se promovieran las relaciones 
económicas de igualdad y provecho mutuo entre los estados miembros 
del C A M E . 3 8 

3 3 E l a c a d é m i c o Víctor Volshin seña ló que la pr inc ipa l razón para disminuir las ex­
portaciones de petróleo y gas era la "escasez del combustible en el mercado interno de la 
URSS". A ñ a d i ó que las "injustificadamente alias" exportaciones de energ ía a Europa del 
Este constituyen una de las causas p o r las cuales la e c o n o m í a soviética sufre hambre 
de energét icos y su equipo eslá ocioso. En John M . Kramer, "Europa Oriental y el shock de 
la e n e r g í a de 1990-1991", Problemas Inteinachnal.es, USLS, Washington, D . C . , mayo-junio 
de 1991, pp. 85-96. 

3 6 En 1982 la URSS a n u n c i ó por p r i m e r a vez una d i s m i n u c i ó n en sus entregas de 
p e t r ó l e o a sus aliados de Europa O r i e n t a l . Entre 1982 y 1985 redujo 10% -respecto a 
los niveles proyectados- las cantidades de pe t ró leo crudo que d e b i ó suministrar a Euro­
pa Or ienta l , ¡ o h n M . Kramer, "Vínculos de e n e r g í a URSS-CAME", Problemas Internaciona­
les, USIS, Washington, D . C . , julio-agosto de 1985, pp . 33-49. 

s r Marshall I . Goldman. The Enigma of Soviet Petroleum. Half-emply or Half-fuU, o/;, cit. 
« J o h n M . Kramer, 'Vínculos de energ ía URSS-CAME", op. cit., p . 34. 

http://Inteinachnal.es
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En el marco de estas ideas, el pe t ró leo soviético suministraría la 
materia pr ima básica para el desarrollo de industrias petroquímicas en 
Checoslovaquia, Alemania Oriental , Hungr ía y Polonia. El primer pro­
yecto importante fue el oleoducto Drushba (amistad), anunciado en 
1958 y concluido a principios de los sesenta.39 Por lo que respecta al 
gas natural, las exportaciones de este hidrocarburo desde la URSS a Eu­
ropa Orienta l se desarrollaron con m á s lent i tud . La Unión Soviética 
e m p e z ó a exportar pequeñas cantidades de este combustible, a través 
de oleoductos fronterizos, a Polonia a fines de los cincuenta y a Checos­
lovaquia en 1967. A mediados de los sesenta, a raíz de la construcción 
de l gasoducto Bratsvo (hermandad), el cual unió los campos petrole­
ros de la Ucrania soviética con Europa Oriental y Occidental, fue que 
el gas ruso empezó a transportarse en grandes volúmenes. 

A finales de esa década, los estados europeos del C A M E se decidie­
r o n por la integración eléctrica; mediante la red conductora estandari­
zada M i r (paz), la mayoría de las naciones socialistas industrializadas 
se conectaron a la URSS. 

Como consecuencia de esta interre lac ión energét ica , para 1979 
m á s de 90% de las importaciones netas de energía de Bulgaria, Alema­
nia Oriental y Hungría , y aproximadamente 85% de las de Checoslova­
quia , p rovenían de la U n i ó n Soviét ica . Por otra parte, entre 1981 y 
1985, del to ta l de las exportaciones de p e t r ó l e o y gas natural de la 
URSS, 69 y 2 1 % , respectivamente, tenían como destino final los países 
de Europa Orienta l . 4 0 

Con Occidente, la URSS e m p e z ó a relacionarse en el rubro de los 
energét icos mucho antes de que lo hiciera con sus aliados de la parte 
or iental . 4 1 Ya en las décadas de los cuarenta y cincuenta, la URSS entre­
gaba pequeños volúmenes de petróleo y gas a los países de Europa Oc­
cidental. En los años setenta, a consecuencia de la guerra entre árabes 
e israelíes y los correspondientes bloqueos petroleros de los países ára­
bes, la URSS incrementó de manera notable el volumen de sus expor­
taciones hacia esa reg ión del m u n d o . 4 2 En general , la e n e r g í a que 

3 9 Para 1967, la r ed Drushba transportaba cerca de 18 mil lones de toneladas de 
c r u d o de la URSS a Europa Or ienta l cada a ñ o , a través de u n ramal septentrional hacia 
Po lonia y A lemania Or ienta l , y p o r o t ro mer id iona l , a Checoslovaquia y H u n g r í a . 

4 0 Para 1983, la URSS enviaba a sus aliados de Europa O r i e m a l los siguientes volú­
menes de p e t r ó l e o (en mi l lones de toneladas) : A lemania O r i e n t a l , 17.1; Checoslova­
q u i a , 16.0; H u n g r í a , 7.2; Po lonia , 12.5, y Cuba 13.0. J o h n M . Kramer , ' V í n c u l o s de 
e n e r g í a URSS-CAME", op. cit, p. 36. 

4 1 Jean H . Masseron, "Impacts o f the G u i f War and Changes i n Eastem Europe", The 
Energy Jmmal International Associationfor Energy Economics,vol. 13, n ú m . 3, 1992, pp. 1-17. 

4 2 Entre 1970 y 1980, las exportaciones de p e t r ó l e o soviético a Europa Occidental 
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importa Europa Occidental consiste básicamente en petróleo y gas. El 
petróleo lo importa principalmente del Medio Oriente, de África del 
norte y de la URSS, mientras que el gas, de la URSS, de África y de la 
misma Europa Occidental (véase cuadro 4). 

C U A D R O 4 

Movimientos interregionales del pe t ró leo en 1990 (millones de toneladas) 

Desde Hacia EUA 
Europa 

Occ. Japón 
Sudeste 
asiático Total 

E U A 10.3 4.6 6.0 43.0 
C a n a d á 45.9 0.2 0.3 0.4 47.1 
A m é r i c a Latina 128.5 27.9 8.0 1.3 185.2 
Europa Occidental 26.7 - 0.5 0.4 79.1 
M e d i o Oriente 100.4 198.8 160.7 153.7 703.6 
África del Norte 15.5 101.6 0.8 0.1 128.6 
África Occidental 57.1 42.6 0.9 0,6 11.7 
África Or ienta l y del Sur 1.2 - - - 1.2 
Sur de Asia 1.4 0.3 0.1 2.1 4.0 
Sudeste asiatico 9.0 0.3 45.1 0.2 73.7 
j a p o n - - - 3.5 3.5 
Australasia 2.6 0.2 1.4 0.9 10.1 
URSS 2.2 94.9 0.7 15.6 188.5 
Europa Orienta l 0.7 5.7 - 13.0 
China 3.9 - 14.9 - 19.8 

To ta l 395.7 482.8 238.0 184.8 1 512.1 

Fuente: j e a n H . Masseron, "Impacts of tin- O l f W a r and Changes in Eastern Europe", The Energy 
Journal International Association for Energy I'.cononacs. vol. 13, num. 3, 1992, p. 3. 

Sin embargo, a principios d e los ochenta, las buenas relaciones entre 
la URSS y Europa Occidental, por lo menos en la cuestión energética, es­
tuvieron a punto de romperse cuando Estados Unidos trató de impedir 
la construcción del gasoducto siberiano Yamal, que alimentaría de gas a 
diez países eurooccidentales: Austria, Bélgica, Finlandia, Grecia, Italia, 
Francia, los Países Bajos, Succia, Suiza y Alemania Occidental. 4 3 

aumentaron de 33 millones de toneladas a casi 54 cada año. En el mismo periodo, las ex­
portaciones de gas ascendieron espectacularmente hasta casi el equivalente a 20 millones 
de toneladas de petróleo. Para 1985, la URSS planeaba enviar a Europa Occidental cerca de 
65 millones de metros cúbicos de gas, es decir, el equivalente a casi 53 millones de tonela­
das de petróleo. John M . Kramer, 'Vínculos de energía URSS-CAME", op. át., p. 39. 

4 3 Este ducto transportar ía gas natural desde el yacimiento m á s grande del mundo , 
ubicado en Urengoy, en el oeste de Siberia, por 4 500 tortuosos kilómetros de terr i tor io 
soviético, hasta la ciudad ucraniana de Ushorod, donde se conectaría con gasoductos de 
Checolosvaquia para llevar gas natural hasta Europa Occidental . Yuri Shafranik, "Sibiri : 
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Pero no obstante los deseos de Washington de parar esta obra, Ja­
p ó n y Europa Occidental decidieron vender a la URSS ductos de gran 
d iámetro , estaciones compresoras y turbinas por un valor de cinco m i l 
millones de dólares; con esta operación, entre la URSS y los aliados de 
la Casa Blanca a principios de 1984 el gasoducto soviético empezó a 
funcionar a toda su capacidad, convirtiéndose así en el primer proyec­
to conjunto de gran magnitud entre el Este y el Oeste. 

Sin embargo, a part ir de 1991 la industria petrolera soviética im­
pr imió u n fuerte viraje a su política de exportaciones, lo que causó un 
auténtico shock en los socios de la URSS y deterioró las ya de por sí tensas 
relaciones entre ese país y sus compradores, especialmente los europeos. 

Entre los motivos que tuvo la URSS para modificar su política ener­
gét ica a principios de los noventa destacan los siguientes: i ) la escasez 
de combustibles en su mercado interno; 2) la disminución de los ingre­
sos en divisas correspondiente a la baja en los precios del petróleo en 
los mercados internacionales, y también una reducción en las ventas 
de armas al exterior, con motivo del fin de la confrontación este-oeste; 
3) el derrumbe del bloque socialista, que ya no justificaba la ayuda ru­
sa a los exaliados, y 4) la necesidad de util izar el petróleo como una 
carta de negociación. 

El shock de la energía de 1990-1991, como lo l lamó John Kramer, 4 4 

provocado por la fuerte reducción del volumen de las exportaciones 
de energéticos de la URSS, y por el aumento de su precio en el merca­
do internacional , fue uno de los retos más grandes de la comunidad 
internacional a fines de este siglo. Esta sacudida significó el fin de la 
era de los energéticos baratos y abundantes de la URSS. 4 5 

Los primeros en sentir los efectos de esta reducción fueron los países 
socialistas de menor grado de desarrollo como Vietnam, Cuba,4 6 Angola 
y Mongolia. Le siguieron los euroorientales, Polonia, Checoslovaquia y 

Silnie región b c i lnoi Rossi" ("Siberia: una reg ión fuerte en una Rusia fuene ' ) , Meshduna-
rodnayashizn (Vida Internacional) , n ú m . 10, 1992, pp. 30-35, Moscú (en ruso). 

« John M . Kramer, "Europa Oriental y el shock de la energía de 1990-1991", op. al, p. 87. 
4 5 A pa r t i r del 1 de enero de 1991, la URSS p a s ó de las operaciones en rublos trans-

feribles (moneda que se utilizaba ú n i c a m e n t e en el C A M E ) a las efectuadas en dólares y 
a precios internacionales. 

4 6 Cuba fue el pa í s socialista que m á s sufrió por la r educc ión de las entregas de pe­
t ró l eo soviético. En 1990, por ú l t ima vez, rec ib ió 13 mil lones de toneladas de pet ró leo 
soviético. D e l tota l de este vo lumen, r e e x p o r t ó tres mil lones de toneladas, con lo cual 
obtuvo m i l mi l lones de dó lare s para comprar art ículos en Occidente. El resto, diez mi ­
l lones de toneladas, lo usó internamente. A part ir de 1991, las exportaciones de petró­
leo de la URSS a Cuba empezaron a reducirse; para 1994 la isla só lo recibió seis millones 
de toneladas de pe t ró leo soviético a cambio de cuatro mil lones de toneladas de azúcar. 
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Bulgaria, pr incipalmente ; Rumania y H u n g r í a lo resintieron menos 
debido a que desde los pr imeros años de la d é c a d a de los ochenta 
compraban menos petróleo en la URSS y más en Europa Occidental . 4 7 

Este cambio abrupto en la política exportadora de petróleo soviéti­
co ocurrió a pesar de que el pr imer ministro de la URSS, Nikolai Rish-
kov, había promet ido en los congresos X X V I I 4 8 y X X V I I I 4 9 del Partido 
Comunista de la Unión Soviética, que su gobierno introduciría mejo­
ras notables en el sector energético para continuar abasteciendo tanto 
al mercado in terno como a sus socios en el exterior. Sin embargo, a 
part ir de 1991, la situación fue del todo contraria a lo dispuesto; ese 
año , las remesas de petró leo soviético a Europa Occidental , a los ex­
aliados socialistas e incluso al interior de la URSS se abatieron 30% res­
pecto al año anterior. 5 0 

Esta situación causó enojo en la mayoría de los países comprado­
res de petróleo soviético; ante la ruptura de los acuerdos comerciales 
petroleros firmados antes de diciembre de 1991, fecha en que desapa­
reció la URSS, estos países tuvieron que acudir a otras regiones produc­
toras para abastecerse del energético. Además, en diciembre de 1990, el 
gobierno soviético advirtió a sus exaliados del bloque socialista que en 
el futuro tendrían que firmar nuevos acuerdos bilaterales, ya no con las 
autoridades del Kremlin, sino más bien con cada uno de los gobiernos 
de las repúblicas de la URSS productoras de petróleo y gas, los cuales te­
nían derecho, en el marco de la Perestroika, a comerciar sus recursos 
naturales dentro de la URSS e incluso en el extranjero. 5 1 

4 7 En 1989, de u n total de 52.3 millones de toneladas de petróleo que envió la URSS a 
Europa Orienta l , los países de esa reg ión recibieron las siguientes cantidades (millones 
de toneladas): Bulgaria, 11.46; Checoslovaquia, 16.60; Hungr ía , 6.32; Polonia, 13.03 y Ru­
mania, 3.94. Para 1990 se estimaban las siguientes cantidades: el total sería de 36.91 m i ­
llones de toneladas; Bulgaria recibiría 7.80; Checoslovaquia, 11.50; H u n g r í a , 5.09; Polo­
nia, 9.12, y Rumania 3.40, f o h n M . Kramer, "Europa Orienta l y el shock de la energ ía de 
1990-1991", op. rií.,p. 89. 

1 8 Nikolai Rishkov, Sobre las orientaciones fundamentales del desarrollo económico y social de la 
URSS en 1986-1990y hasta el año 2000, Moscú, Agencia de Prensa Novosti, mareo de 1986. 

19 Informe económico del Comité Central deli-CUS al XXVIII Congreso del Partido, Moscú , 
Agencia de Prensa Novosti, agosto de 1990. 

5 0 En 1991, los soviéticos enviaron a Polonia casi 35% menos de l gas de lo que esta 
úl t ima suponía . Rumania recibió 63% menos del gas promet ido en el acuerdo bilateral . 
Con H u n g r í a la s i tuación e m p e o r ó en cuanto a electricidad; en ese a ñ o , advirt ieron los 
soviéticos, v e n d e r í a n la electricidad a H u n g r í a a precios internacionales y en cantida­
des muy inferiores a las requeridas. Entrevista con el doctor Boris A . Sokolov, Universi­
dad de Moscú . 

5 1 Randol f G r á n z e r , "Perestroyka i n Energy, The Soviet U n i o n and Eastern Euro-
pe", The OECD Obsewer, n ú m . 155, d ic iembre de 1988-enero de 1989, pp . 22-27. 
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El pr imer país de Europa Oriental que aceptó las nuevas condicio­
nes de Moscú fue Checoslovaquia, y compró de manera directa a la re­
g i ó n petrolera de Tiumen, de donde se extraen las dos terceras partes 
del petróleo ruso, 500 000 toneladas de crudo. Su ejemplo fue seguido 
por Polonia, Hungría y el resto de los países exsocialistas. Una vez rea­
justadas las relaciones energéticas entre la URSS y Europa Oriental, los 
pa í ses de esta última tuvieron que acudir al Medio Oriente (Kuwait e 
I rán, entre otros), Venezuela, Italia y Gran Bretaña para completar sus 
requerimientos de hidrocarburos. 

Con los países de Europa Occidental la s i tuación no fue tan dra­
mática, aunque de todos modos no dejaron de resentirlo; como paga­
ban en divisas las remesas de hidrocarburos soviéticos, las reducciones 
en los envíos fueron menos aparatosas.52 

Incluso, a partir de 1992, los gobiernos de las repúblicas de la C E I 
productoras de petróleo y gas ofrecieron a Europa Occidental aumen­
tar los v o l ú m e n e s de entrega a cambio de créditos , inversiones en el 
á rea petrolera y un trato comercial preferencial. Durante la guerra en 
el Golfo Pérsico, las naciones eurooccidentales acudieron a la C E I para 
abastecerse de combustibles. Esto le reportó a la expotencia socialista 
cerca de 1 500 millones de dólares extra por concepto del aumento de 
sus exportaciones de petróleo y gas. 

MODERNIZACIÓN DE LA INDUSTRIA PETROLERA EXSOVIÉTICA RUSA 

En la medida en que se manifestaba más el desgaste de la industria petro­
lera soviética, en especial la de Rusia, a partir de 1982 los dirigentes co­
munistas decidieron emprender la modernizac ión de este pr imordia l 
sector de la economía , al cual por su importancia dedicaban cerca de 
40% del total de las inversiones anuales en el área industrial;» por méri­
tos propios, en el pasado la URSS l legó a ocupar el pr imer lugar en el 
mundo en extracción, y el segundo en exportaciones de hidrocarburos. 5 4 

5 2 En los ú l t imos a ñ o s de la d é c a d a de ios ochenta, las exportaciones de pe t ró leo 
de la URSS alcanzaron la cifra de 200 millones de toneladas al a ñ o . La mi tad de esta can­
t idad era para los pa í ses de la U n i ó n Europea. Si el consumo promedio de Europa Oc­
cidental era de casi 600 mil lones de toneladas al a ñ o , significa que la URSS la abastecía 
de una tercera parte de sus requerimientos. Entrevista con el doctor Boris A. Sokolov, 
Universidad Estatal de M o s c ú . 

3 3 " Intenta Rusia evitar el colapso de su industria petrolera: el sector necesita gran­
des inversiones", Excélsior, Sección Financiera, México , 5 de octubre de 1992, pp. 3 y 24. 

5 4 La URSS, en especial Rusia, como p r o d u c t o r a y expor tadora de hidrocarburos , 
en poco m á s ele dos a ñ o s cayó a lugares secundarios inimaginables. Si b ien en 1987, la 
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A l tomar esa decisión, los dirigentes soviéticos se propusieron mo­
dernizar la industria petrolera desde los siguientes ángulos : 5 5 

- la descentral ización administrativa, con mayores poderes a las 
autoridades locales (republicanas y empresariales); 

- un sistema de costo-beneficio que hiciera más responsables a los 
dirigentes y trabajadores de las empresas petroleras; 

- reducción de los pedidos del Estado para permit ir la comerciali­
zación de los excedentes; 

- reformas al sistema de precios para igualarlos con los del merca­
do internacional, y 

- creación de empresas mixtas con compañías occidentales. 
Con estas medidas, en opinión de Alexander Fomin, primer vicemi­

nistro de Combustibles y Energéticos de Rusia, el gobierno de Boris Yelt­
sin intenta, sobre todo, introducir cambios profundos e irreversibles en 
el complejo petrolero de ese país para hacerlo más eficiente y competiti­
vo. 5 6 Actualmente, el complejo petrolero de Rusia, que ocupa el tercer 
lugar en el mundo, después del de Arabia Saudita y del de Estados Uni­
dos, está compuesto por los siguientes elementos: 148 000 pozos de pro­
ducción, 48 300 kilómetros de oleoductos, 40 refinerías con capacidad 
para procesar poco más de 300 millones de toneladas al año y 840 nue­
vos yacimientos en los que hoy día se desarrollan trabajos de explora­
ción geo lóg ica y geofísica. Asimismo, en el sector petrolero de Rusia 
trabajan actualmente cerca de 900 000 personas, incluyendo 20 000 de­
dicadas a labores científico-tecnológicas. 5 7 

URSS logró extraer, gracias al m é t o d o de trabajo extensivo uti l izado durante la existen­
cia del socialismo real, 687 millones de toneladas de p e t r ó l e o , de las cuales expor tó 240 
millones, para 1993 sólo pudo extraer 340 millones de toneladas, de las cuales u n poco 
or ientó a la expor tac ión m á s de 120 millones. 

5 5 Rodo l f Gránzer , "Perestroyka i n Energy. The Soviet U n i ó n and Eastem Europe", 
.,/.. cit, p. 25. 

5 6 Entre las leyes y decretos que emit ieron los gobiernos de la URSS y Rusia para faci­
litar la m o d e r n i z a c i ó n de la industr ia petrolera están los siguientes: 1) de t ipo interno , 
Ley Fundamental para la Política Energét ica en la F e d e r a c i ó n Rusa, Ley para la Seguri­
dad y Propiedades Ambientales en los Complejos Energét icos , Ley para la Integración del 
Sistema de Poder E n e r g é t i c o de Rusia, Ley para Disponer de u n Sistema Integrado de 
Gas en Rusia, Ley para el A h o r r o de Energía ; Ley para el Petró leo y Gas, Ley para la I n ­
dustria Energé t i ca ; Ley para el Uso de la E n e r g í a Nuclear, Ley para el Uso'de Fuentes 
Energét icas Renovables no Convencionales; y 2) de t ipo externo, Ley para las Enmiendas 
en el Sistema Fiscal en la F e d e r a c i ó n Rusa respecto al Uso de Fuentes de E n e r g í a y la 
Operac ión de otro T i p o de Instalaciones, Ley para la Conces ión y para Acuerdos de Pro­
ducción Alexander Konopl ianik, Oü & Gas Speáal, 2 de agosto de 1993, p. 47. 

Alexander V. Fomin , "Situación actual y perspectivas del desarrollo de la industria 
petrolera en Rusia", Nefiianoe Xaziaistbo, Moscú, febrero de 1994, n ú m . 2, pp. 6-8 (en ruso). 
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A part ir de 1991, pr imero en el marco de la URSS y después en el 
de la C E I , otros actores aparecieron en la escena para apoyar las suge­
rencias de las autoridades del Kremlin en el sentido de modernizar la 
industria petrolera local. 

Entre estos actores destacan, por ejemplo, las trasnacionales petro­
leras, especialmente las estadunidenses, los grupos nacionalistas rusos 
como los eslavófilos, Pamyaty el Partido Verde de Rusia, y las organiza­
ciones financieras internacionales. 

Por lo que se refiere a las trasnacionales, fueron las estadunidenses 
las primeras en presionar a la potencia socialista para que moderniza­
ra su planta industrial petrolera. Dicha pres ión comenzó , o al menos 
se hizo evidente, en j u l i o de 1991, cuando el entonces presidente de 
Estados Unidos, George Bush, realizó una visita de trabajo a las ciuda­
des de Moscú y Kiev. Ante sus anfitriones, Bush advirtió que en el marco 
de las nuevas relaciones entre la URSS y su país, las trasnacionales esta­
dunidenses d e b e r í a n d e s e m p e ñ a r u n papel impor tan te tanto en la 
modernizac ión de la industria petrolera como en la reconversión del 
complejo industrial militar de la potencia socialista. 

En u n país que requería recursos financieros y tecnológicos frescos 
para levantar su alicaída economía, las palabras del mandatario estaduni­
dense sonaron más bien a órdenes que a sugerencias, las cuales debían 
cumplirse sin ninguna discusión. 

Fue así como las principales empresas trasnacionales empezaron a 
entrar al gran mercado petrolero de la URSS. Entre las de origen esta­
dunidense destacan las siguientes: Standard O i l , Texaco, Conoco, 
Chevron, Shell, M o b i l , Amoco Eurasian Petroleoum, Global Natural 
Resources, Unlocal y otras más; estas empresas, a través de sus oficinas 
de representación en Moscú, iniciaron la explorac ión de oportunida­
des en el á rea de las inversiones extranjeras en la industria petrolera 
local, especialmente en Rusia, Kazajstán y Azerbaiyán. 5 8 

Por lo que se refiere a las trasnacionales que l legaron de Europa 
Occidental y el sudeste asiático, tenemos las siguientes: en el caso de 
las primeras están Taurus y Rameo O i l Services, de Suecia; British, de la 
Gran Bretaña; Elf Quatain y Société Nationale, de Francia; la empresa 
petrolera estatal de Noruega, y otras más; entre las segundas, las asiáti­
cas, destacan las empresas japonesas Mitsubishi, Mitsui & Co., C. I toh 
& Co., L t d y la JGC Corp. y también algunas sudcoreanas, australianas y 
neozelandesas." 

5 8 Karen Breslau, "Exp lor ing Siberia w i t h a Texas Accent" , Newsweek, EUA, 21 de oc­
tubre de 1991, pp . 51 y 52. 
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Todas estas empresas, con base en la Ley de Inversiones Extranje­
ras, emitida en la URSS el 1 de j u l i o de 1991 y en Rusia el 5 de j u l i o de 
ese mismo año, empezaron a colaborar en la modernización del sector 
petrolero soviético. 5 9 

Inicialmente, los nuevos inversionistas extranjeros en la C E I y, en 
particular en Rusia, tuvieron la oportunidad de competir de manera 
indiscr iminada en todas las áreas de la industria petrolera: explora­
ción, explotac ión, refinación e incluso transporte de hidrocarburos; 
posteriormente, los gobiernos de las repúblicas de Kazajstán y Azerbaiyán 
aceptaron también que las empresas extranjeras participaran en la ma­
yoría de las actividades de su industria petrolera, incluida la venta en el 
exterior. 

E l segundo actor que ejerció pres ión para que el gobierno ruso 
continuara la modernización de su industria petrolera fue el grupo po­
lítico de los eslavófilos, de tendencias claramente nacionalistas. Este 
grupo, que cuenta con u n buen n ú m e r o de miembros en la organiza­
ción Pamiat, exige también la inmediata actualización de la infraestruc­
tura energética rusa y la inaplazable revisión de los antiguos convenios 
que firmó la URSS con sus vecinos de Europa Oriental ; incluso pide que 
los acuerdos de colaboración que firmó Rusia con el resto de las repú­
blicas exsoviéticas se cancelen para evitar la salida de petróleo ruso en 
grandes cantidades y pagado en rublos. 

En los meses recientes, esta corriente pol í t ica ha reivindicado el 
hecho de que durante el poder soviético el pueblo eslavo (rusos, ucra­
nianos y bielorrusos) , especialmente el ruso tuvo que vivir en malas 
condiciones para que los "extranjeros" (los exaliados de la URSS y el 
m u n d o socialista) pudieran contar con recursos naturales baratos y 
abundantes. 

Entre los representantes de esta ala nacionalista del espectro polí­
tico ruso, que exigen la revisión inmediata de las relaciones energéti­
cas de Rusia con el exterior, destacan, a d e m á s del escritor Alexander 
Solyenitsin, los políticos Vladimir Zhirisnovsky, Evgueni Zaganov y Ni¬
kolai Rishkov, los dos primeros, l íderes de los partidos Liberal Demo­
crático y Comunista de Rusia, respectivamente; el último se encuentra 
retirado de la polít ica. 6 0 

5 9 Migue l Garc ía Reyes, "Inversiones extranjeras en la industr ia petrolera de la Co­
m u n i d a d de Estados Independientes" , El Financiero, Méx ico , Secc ión Enfoques, 20 y 27 
de marzo y 2 de abr i l de 1992, p. 30 A. 

6 0 A lexander A n i c h k i n a , "Solyenitsin regresa a casa", hvestia, Moscú , 18 de mayo 
de 1994, p. 6 (en ruso) ; V l a d i m i r Zhirisnovsky, "El nuevo papel de Rusia", hvestia, Mos­
cú, 23 de abr i l de 1994, p. 4 (en ruso); Guennady Zaganov, "Por la patria y en nombre 
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El tercer actor es el que conforman las instituciones financieras in­
ternacionales, como el Banco Mundia l , el Fondo Monetario Interna­
cional y el Banco Europeo para la Reconstrucción y el Desarrollo, las 
cuales exigen al gobierno de Boris Yeltsin acelerar el proceso de mo­
dernizac ión de la industria petrolera local y reajustar sus relaciones 
energét icas con el exterior, es decir, pasar de las tradicionales opera­
ciones en rublos transferibles (aún sucede así con algunas repúblicas 
exsoviéticas) a las de precios internacionales. 6 1 

En la actualidad, como resultado de este proceso modernizado! y 
con base en la descentralización administrativa del complejo petrole­
r o ruso, el gobierno de Yeltsin ha formado cinco grandes empresas 
regionales para que se encarguen de la exploración'; explotación, refi­
n a c i ó n , transporte, d i s t r ibuc ión local y e x p o r t a c i ó n del p e t r ó l e o y 
gas.6 2 Estas empresas regionales, que cuentan con capitales locales 
y extranjeros, de alguna manera siguen bajo el control del Estado, el 
cual, a través de R O S N E F T , posee 5 1 % de las acciones. Las nuevas filia­
les petroleras rusas son: L u k o i l , Iukos, la de Siberia y la del Lejano 
Oriente. 

Asimismo, en la actualidad, el gobierno de Yeltsin cont inúa res-
tructurando sus relaciones energéticas con los compradores, especial­
mente con sus exaliados en el bloque socialista.63 

Sin embargo, todo indica que, a pesar de los esfuerzos de las auto­
ridades rusas para modernizar el complejo petrolero de su país, no se­
rá una tarea fácil; existen obstáculos que la podrían inhibir , entre los 
que figuran los siguientes: el surgimiento de nuevos polos energéticos 
—petroleros— en el sudeste de Asia (China, Indonesia y Brunei) y en 
América Latina (México y Venezuela, principalmente) que requerirán 
de inversiones extranjeras para su desarrollo; 6 4 el clima de intranquil i-

del nacionalismo", Sovetskaya Rossia, Moscú , 26 de abril de 1994, p . 2 (en ruso); Niko la i 
Rishkov, "Yo, lucho por Rusia", hvestia, Moscú , 27 de abr i l de 1994, p. 4 (en ruso). 

« Sin embargo, es claro que detrás de las recomendaciones de las organizaciones 
financieras internacionales hay, de fado, ó r d e n e s precisas para que Rusia se apresure a 
d i s e ñ a r nuevos esquemas de p r o d u c c i ó n y e x p o r t a c i ó n de h idrocarburos , con lo cual 
d a r á luz verde a las inversiones extranjeras y al mismo t iempo h a r á u n uso más eficaz y 
racional de sus abundantes recursos petroleros. TheEconomy ofthe USSR. Summary and 
Recommendation, op. di, p. 37. 

6 2 "Liberaliza Rusia su sector petrolero : ofrece acciones", Excélsior, Secc ión Finan­
ciera, México , 20 de j u n i o de 1992, pp . 1 y 9. 

6 3 Sanabor Shermatova, " ¿La Comunidad de Estados Independientes o la U n i ó n So­
viética?", Moshovski Novosti, n ú m . 16, Moscú, 17-24 de abril de 1994, p. 8 A (en ruso). 

« Melor Sturua, "Empresarios americanos sacan sus inversiones de Europa y las lle­
van a Asia", hvestia, Moscú , 23 de marzo de 1994, p . 3 (en ruso) . 
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dad imperante en la URSS como resultado de la lucha por el poder entre 
los diferentes grupos políticos; una tendencia a la baja en los precios in­
ternacionales del petróleo por la sobreoferta por parte de los países de 
la O P E P ; la formación de bloques económicos que tarde o temprano 
desarrollarán alianzas energéticas regionales, dejando fuera quizá al pe­
tróleo de Rusia, Kazajstán y Azerbaiyán; y finalmente el monopolio mun­
dial que intenta crear Estados Unidos en el área energética. 

Estas condiciones seguramente dificultarán el desarrollo del pro­
ceso de modernización, del cual depende en gran medida también la 
recuperac ión e c o n ó m i c a de Rusia y del resto de las naciones miem­
bros de la C E I . U n papel importante en los intentos por hacer más efi­
ciente y competitiva la planta petrolera rusa lo desempeñará el gobierno 
de Yeltsin en su lucha contra la corrupción en este sector de la econo­
mía del país. En los últimos años, como respuesta al desmantelamien-
to del aparato burocrá t ico del sector, han aparecido ciertos grupos 
que desean sacar ventajas de la apertura económica rusa; para ello vio­
lentan las leyes de su país al comprar el petróleo a bajos precios y ven­
derlo en el exterior por divisas, mismas que te rminan en bancos de 
Londres, de Estados Unidos y de otras naciones de Occidente. Si el go­
bierno ruso fuera capaz de detener estos actos delictivos, entonces su 
imagen externa podr ía mejorar, lo que daría más confianza a los em­
presarios extranjeros, quienes de todos modos siguen buscando nichos 
para poner a trabajar sus capitales.6 6 

N U E V O POLO PETROLERO EN EL SUDESTE ASIÁTICO 

En la actualidad, los trabajos de exploración geológica que se realizan 
por todo el mundo, tanto los terrestres como los marinos e incluso los 
espaciales, arrojan información valiosa sobre el estado que guarda la 
superficie del globo terráqueo y su subsuelo; en este último se han de­
tectado grandes yacimientos petroleros, principalmente en el sudeste 
asiático -China y Vietnam-, y en menor grado en América Latina -Mé­
xico, Colombia y Venezuela. 

En el caso del sudeste asiático, son varios los países con grandes re­
servas de petróleo y gas; entre éstos destacan: China, 6 6 Vietnam, Laos, 
Camboya, Filipinas, Malasia, Indonesia y Brunei . Aquí se incluyen tam-

6 3 A l e x e i Sujodoev, "La gasolina se v e n d e r á de manera civi l izada" , Kommersant 
Daily, n ú m . 82, Moscú , 6 de mayo de 1994, p. 3. 

6 6 C h u - y u a n Cheng, China s Petroleum Industry. Output Growth and Export Polential, 
E U A , Praeger Publishers, 1976, p. 245. 
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b i é n por cuestiones de análisis, la parte oriental de la Federación Rusa 
y los países de reciente industrial ización. Todos estos pa í ses confor­
m a n lo que podr ía ser u n nuevo polo energético. 

No hay que olvidar que en esta región es precisamente donde se 
h a n desarrollado en los años recientes las economías con mayor dina­
mismo. Según las últimas estimaciones, la región posee cerca de 2 1 % de 
las reservas probadas del petróleo mundial, sin contar las prospecciones 
que se realizan en la actualidad en Australia (véanse cuadros 5 v 6). 

C U A D R O 5 

Cifras comparativas de las reservas probadas de pet ró leo en varias regiones del 
m u n d o (miles de barriles). 

Reservas probadas 

Sudeste asiático 
Afganis tán 
Austral ia 
Bangladesh 
B r u n e i 
C h i n a 
Ta iwan 
I n d i a 
Indonesia 
J a p ó n 
Malasia 
Myanmar 
Nueva Zelanda 
Pakis tán 
Papua Nueva Guinea 
Fil ipinas 
Tai landia 
V i e t n a m 
C E I 

4 0 0 0 

1 3 5 0 0 0 0 

2 4 0 0 0 0 0 0 

5 0 0 0 0 

1 5 6 0 0 0 

2 0 3 2 8 4 

2 5 3 0 0 0 

2 7 9 0 0 0 

1 7 8 5 6 5 

5 0 0 0 0 0 

5 7 0 0 0 0 0 0 

4 0 0 0 

5 9 2 0 8 5 6 

5 7 7 9 0 0 0 

1 6 1 4 5 9 4 

5 4 2 5 3 

4 3 0 0 0 0 0 

T o t a l 9 4 6 4 6 9 4 2 

Otras regiones (total) 
E u r o p a Occidental 
E u r o p a Orienta l 
M e d i o Oriente 

1 6 6 4 3 2 0 8 

2 1 6 8 0 0 3 

6 6 2 8 6 5 9 3 5 

6 1 9 6 2 8 8 3 

1 5 3 8 6 3 7 3 1 

Áfr ica 
A m é r i c a Lat ina y el Caribe 

Totales en el m u n d o 
Totales de la OPEP 

9 9 9 1 2 3 7 0 2 

7 7 2 1 3 0 8 2 0 

Fuente: OH Se Gas Journal, 27 de diciembre de 1993, OH & Gas Journal Special, pp. 44 y 45. 



2 9 8 M I G U E L G A R C Í A , Y U R I K . B U R L I N Y N I K O L A I A . K R I L O V Í 7 X X X I V - 2 

C U A D R O 6 

Cifras comparativas del n ú m e r o de pozos petroleros perforados en diversas 
regiones del m u n d o entre 1991 y 1993 

1991 1992 1993 

Sudeste, asiático 
Austral ia 239 174 150 
B r u n e i 30 35 23 
Vie tnam 8 15 23 
I n d i a 485 473 455 
Indonesia 763 711 655 
Corea del Norte 9 320 9 572 9 000 
Maiasia 129 125 200 
Myanmar 81 57 45 
Nueva Zelanda 5 6 13 
Pakistán 33 37 66 
P a p ú a Nueva Guinea 15 27 10 
Tai landia 81 83 85 
Filipinas 10 7 5 
CEI 13 610 11 103 9 325 
Otros países de la reg ión 43 34 33 

To ta l 24 852 22 459 20 090 

Otras regiones (total) 
A m é r i c a del Norte v Central 34 870 28 745 33 984 
A m é r i c a del Sur 2 306 1 990 2 075 
Europa Occidental 987 831 785 
Europa Orienta l 762 596 708 
África 653 609 642 
M e d i o Oriente 927 1 033 1 089 

To ta l en el m u n d o 65 357 56 263 59 453 

Fuente: Nefiigasoboi Teknologi, núm. 43, Moscú, 1994, pp. 11 y 12 (en ruso). 

Sin embargo, y a pesar de su riqueza en hidrocarburos, el sudeste 
asiático presenta varios contrastes: lugares con altas tasas de población 
y sitios totalmente despoblados; regiones con elevada capacidad produc­
tora, basada en el desarrollo tecnológico, y otras donde aún subsisten 
sociedades con rasgos primitivos de producción. 

Sin duda alguna, el hecho de que las fuentes de e n e r g í a se en­
cuentren un tanto retiradas de las zonas urbanas ha sido determinante 
para el desarrollo social y e c o n ó m i c o de las sociedades del sudeste 
asiático. 
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Pero, no obstante esta situación, en el aspecto energético existen 
tendencias que señalan el mejoramiento general de la zona. En los últi­
mos años, mucho se escribió sobre el hambre energética que esperaba 
a la humanidad en general y a las naciones de esta región en particu­
lar, puesto que se estarían agotando las reservas mundiales de hidro­
carburos; esto, ante las dificultades para el total desarrollo de la energía 
a tómica . 

Lo anterior se fundamentaba en la información que existía sobre 
las distintas regiones petrol í feras en explotac ión . Sin embargo, hoy 
d í a , una in formac ión más detallada sobre la s i tuación en el sudeste 
asiático permite conclusiones más optimistas. 

Con base en los nuevos descubrimientos petroleros en esta región, 
es posible pronosticar cambios radicales en los flujos tradicionales de 
p e t r ó l e o y gas, lo cual seguramente impulsará aún más el desarrollo 
e c o n ó m i c o no sólo de esta zona sino del mundo entero. 

S e g ú n los últimos datos, actualmente las reservas probadas mun­
diales de petróleo suman 999 m i l 123 millones de barriles y las proba­
bles casi 230 mi l millones de barriles; esto nos permite concluir que la 
humanidad cuenta todavía con muchas reservas de hidrocarburos para 
satisfacer sus necesidades energéticas. 

Más aún, la existencia de nuevos métodos para el estudio de las es­
tructuras profundas de la tierra permite pensar que las reservas proba­
das y probables pueden aumentar de manera considerable. Ahora se 
hab í a de reservas petroleras totales por una cantidad tres veces mayor 
que la expuesta anter iormente . Y lo más sorprendente es que gran 
parte de ellas se encuentra en el sudeste asiático y en el lejano oriente 
de Rusia. Algunos científicos se atreven a señalar que el volumen de 
petróleo y gas que está bajo el suelo de esta región supera al del Medio 
Oriente. 

Con los nuevos métodos de trabajo se ha encontrado, por ejemplo, 
que en la r e g i ó n del lejano oriente de Rusia, del complejo superior 
(cretáceo por su edad geológica) se ha pasado a capas inferiores don­
de se encuentran grandes volúmenes de crudo: 70% de las reservas to­
tales del m u n d o (lo que significa que hasta el momento sólo se ha 
cuantificado 30% de estas reservas totales). 

Sin embargo, la dificultad para extraer ese petróleo implica que se 
aprovechará sólo hasta que existan condiciones tecnológicas favorables 
en el mercado mundial; es decir, altos precios del crudo. Este problema 
se está estudiando con mucha atención en la actualidad. 

Entre las regiones que, según nuevos métodos de cálculo, se espe­
ra que tengan grandes reservas de petróleo y gas, sobresalen las del es-
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te y sudeste de Asia. Estas regiones se diferencian de las del Golfo Pér­
sico y de Siberia Occidental por sus características geológicas. 

Debido a las peculiaridades en esta región, las reservas se encuen­
tran tanto en tierra como en la plataforma marina; esta última destaca 
por el tamaño de los yacimientos. Por su importancia, sería recomen­
dable relatar más detalladamente la situación de algunas regiones ricas 
en hidrocarburos. 

En el sudeste asiático, por ejemplo en China, se localizan dos áreas 
muy importantes: las cuencas de la parte occidental, llamadas cuencas de 
t ipo chino por los investigadores estadunidenses Baily y Sneíson, pues 
son únicas en su género. Entre ellas, las de las reservas más grandes del 
mundo podrían estar en Tarimsky (la cuenca de Tarim), en la provincia 
de Sinzuam, en la frontera con Kazajstán y jun to a la cuenca de Jungar. 

Como se sabe, la cuenca de Tarim tiene grandes dimensiones; se 
extiende en 1 600 millas cuadradas y la componen capas sedimentarias 
con un espesor de 16 a 18 kilómetros. Estudios recientes muestran que 
esta cuenca contiene miles de millones de barriles de petróleo y tr i l lo-
nes de metros cúbicos de gas.67 

Los datos geológicos de la cuenca de Tarim indican que existen tres 
complejos petroleros. Esto significa que se podrían explotar por etapas. 
Los grandes volúmenes de petróleo y gas de esta cuenca permiten supo­
ner que su extracción modificaría el orden energético no sólo en el Asia 
Central y el sudeste asiático, sino también en el resto del mundo. 

De igual manera, en la actualidad son objeto de estudio las platafor­
mas marinas localizadas en las costas del continente asiático, donde los 
yacimientos se formaron en condiciones geológicas distintas de las de la 
cuenca de Tar im. Aquí se encuentran las estructuras que llevan por 
nombre "apertura de la corteza terrestre". En estos sitios la corteza se 
adelgaza tanto que incluso se rompe en algunos lugares, y entonces apa­
recen profundas cavidades con sedimentos de gran espesor que alcanzan 
varios kilómetros. Estos yacimientos se caracterizan por tener grandes 
flujos de calor, energ ía que permite la formación de grandes cantida­
des de petróleo. 

El trabajo que han desarrollado la empresa estatal petrolera china 
y algunas f irmas extranjeras en la reg ión sur del mar de China de­
muestra que ahí se encuentran grandes reservas de hidrocarburos en 
formaciones j ó v e n e s cenozoicas. En estos yacimientos ya se obtienen 
grandes cantidades de petróleo y gas. 

6 7 Kenneth Lieberthal y Miche l Oksenberg, Policy Makingin China. Leaders, Structures 
and Procesas, capítulo 5 , "China's Involvement wi th the Outside W o r l d : The Case of Petro­
leum, 1 9 5 9 -84" , Princeton, Nueva Jersey, Princeton University Press, 1 9 8 8 , pp, 1 6 9 - 2 6 3 . 
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Por o t ra parte, se acaban de abr i r t a m b i é n en China otros dos 
grandes yacimientos: Tsenbei y Veidnich en la cuenca Chuziamgoy y 
Guangshou; ambos aportarán grandes volúmenes de petróleo y gas/ 

En Indonesia y Filipinas, y más adentro del continente, se encuen­
t ran también otras cuencas ricas en hidrocarburos. En el oriente del 
mar de China existe además un gran potencial, por ejemplo, en el Mar 
A m a r i l l o y en la cuenca Bexalvane, donde hav cerca de cinco m i l mi­
llones de toneladas de crudo. 

En esta misma categoría entra el Mar de Oxot, que tiene grandes 
reservas petrolíferas. De hecho, en la plataforma de Sajalín y en el Mar 
de Oxot se abrieron ocho grandes yacimientos de petróleo y gas. Las 
cuestiones sobre su desarrollo se están estudiando con mucho deteni­
miento; sin embargo, ya se están extrayendo gas y pequeñas cantidades 
de petró leo . 6 8 

CONCLUSIONES 

De este trabajo se pueden obtener dos conclusiones muy importantes: 

- la pr imera , que el nuevo orden económico internacional tiene 
su origen en la desapar ic ión de las viejas alianzas político-militares y 
económico-energét icas que surgieron al finalizar la Segunda Guerra 
Mundia l . La desaparición de estas uniones, inmersas en la confronta­
c ión este-oeste, se debió ante todo al desgaste que sufrieron las autar­
quías socialistas, con la consecuente desaparición de la Unión Soviética y 
el derrumbe de su industria petrolera, la cual fue uno de los pilares 
de l mundo socialista, y 

- la segunda se definirá precisamente en el marco de este nuevo or­
den económico mundial -que se caracteriza por la aparición de nuevos 
polos económicos, la globalización financiera, la regionalización comer­
cial y la profundización de la división capitalista del trabajo- al generar­
se las nuevas alianzas mundiales, incluidas las del sector energético. 

Ahora b ien , para entender estas dos conclusiones será necesario 
abundar u n poco en los elementos que permit ieron tanto la aparición 
de l nuevo orden económico mundia l (primera conclusión) como las 
posibles alianzas energéticas del siglo XXI (segunda conclusión). 

6» Alexander Chudodev, "China y V i e t n a m pueden discutir fuertemente por los ya­
cimientos petroleros de l sur del M a r de Ch ina " , Sevodnya, M o s c ú , 2 de mayo de 1994, 
p. 6 ( enraso ) . 
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En primer lugar, hay que mencionar los dos factores que hicieron 
posible la desaparición de las alianzas político-militares y económico-
energéticas vigentes durante los años de la guerra fría: el desgaste del 
socialismo real y la posterior desaparición de la URSS, y la salida del pe­
tróleo soviético del mercado internacional. 

Por lo que se refiere al desgaste del socialismo real y al derrumbe 
de la URSS y su imperio, muestra sus primeros indicios a mediados de 
los años sesenta, cuando la e c o n o m í a soviética empieza a manifestar 
claros signos de debilitamiento, v se hace más evidente en los primeros 
años de la década de los ochenta, ante el recrudecimiento de la guerra 
fría, lo cual ocurrió una vez que el republicano Ronald Reagan llegó a 
la presidencia de Estados Unidos. 

Las amenazas de Reagan de llevar al espacio la confrontación mi­
litar con la URSS, mediante la Guerra de las Galaxias, obligaron a los 
soviéticos a retirarse. En 1988, la debilidad política de la URSS ante sus 
enemigos ideo lóg icos se hizo más notoria , en ocas ión de la reunión 
cumbre en la isla de Malta, entre el mandatario estadunidense Ronald 
Reagan y el líder soviético Mija.il Gorbachov; allí, este último tuvo que 
reconocer que la única posibilidad que tenía su país para lograr la re­
cuperación económica era firmar la paz con Estados Unidos. 

Sin embargo, la verdadera debacle del imperio soviético se inició en 
el otoño de 1989, cuando los aliados de la URSS en Europa Oriental, me­
diante la Revolución de Terciopelo, abandonaron el bloque socialista; 
posteriormente, el derrumbe total se presentó en el invierno de 1991, con 
la desaparición de la URSS y eí surgimiento de la Comunidad de Estados 
Independientes, institución que' trató de ser una alianza euroasiát ica 
para recoger lo poco que quedaba de la expotencia socialista. 

Es así que a partir de 1992, con la casi total desaparición de la pugna 
ideológica entre las dos superpotencias, las relaciones multilaterales de 
ambos países, la C E Í y Estados Unidos, sufrieron cambios sorprenden­
tes: de manera inaudita, los exaliados de la URSS se convirüeron en sus 
principales competidores, y sus enemigos, en sus nuevos socios. Lo 
mismo pasó con la Casa Blanca, ya que ¡us socios de Europa Occiden­
tal y el sudeste asiát ico le cerraron importantes espacios polít icos y 
económicos que mantuvo durante la guerra fría, mientras que la URSS 
y otros países del bloque exsocialista le abrieron algunos, en especial 
en el terreno comercial. 

De este nuevo contexto mundial surge el también nuevo orden eco­
nómico internacional, el cual se está ajustando a los requerimientos de 
un orbe que deja atrás la confrontación ideológica para iniciar una nueva 
etapa de integración económica, primero regional y después mundial. 

http://Mija.il
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El segundo factor que hizo posible la creac ión del nuevo orden 
e c o n ó m i c o mundial , con base en la desaparición de las viejas alianzas, 
es la salida del petróleo soviético del mercado internacional. En 1982 
el Kremlin anuncia a sus clientes que, debido al aumento en el consumo 
interno y a la necesidad creciente de divisas, debe reducir sus volúmenes 
de exportación de crudo, especialmente a sus aliados socialistas. Aun­
que la URSS hizo la misma advertencia a sus clientes de Europa Occi­
dental , a éstos finalmente no les d isminuyó tanto el volumen de sus 
envíos, porque pagaban en divisas y no en "productos blandos", como 
los de Europa Oriental. 

A l recortar sus exportaciones petroleras, la U R S S creó u n vacío en 
el mercado petrolero internacional, el cual se amplió a principios de 
los noventa, cuando el gobierno soviético anunció u n nuevo recorte 
en sus exportaciones de crudo: ahora ya casi 40 por ciento. 

Aunque ese vacío se llenó rápidamente con el crudo de otros paí­
ses, lo cual de paso eliminó la posibilidad de una crisis petrolera mun­
dial, no se pudo evitar el debilitamiento de los esquemas de cooperación 
político-militar-energética que habían regulado las relaciones interna­
cionales de la segunda posguerra mundial . El retiro de la URSS (y des­
p u é s de la C E I ) de la competencia internacional permit ió también el 
avance de otras potencias petroleras, como Estados Unidos, los miem­
bros de la O P E P y la propia China. 

Actualmente, estos países son los que dictan las reglas en el mer­
cado petrolero internacional . Hoy se sabe que los precios del crudo 
los controlan, entre otras naciones, Estados Unidos, Arabia Saudita y 
China. 

Así, fueron el derrumbe del socialismo real y la crisis en la indus­
tr ia petrolera soviética las causas de la desaparición del contexto de las 
relaciones internacionales vigentes en el mundo durante casi cinco dé­
cadas. Ambos factores hicieron posible la aparic ión del nuevo orden 
e c o n ó m i c o m u n d i a l , el cual viene a p e r m i t i r la c reac ión de nuevas 
alianzas, entre las cuales destacan las del área energét ica , en especial 
en el sector petrolero. 6 9 

Es opor tuno señalar que la creación de este nuevo orden económi­
co mundia l -cuyos componentes, entre otros, son la aparición de u n 
sistema económico multipolar, la globalización financiera y la integra­

ra Entre los elementos que conforman el nuevo orden e c o n ó m i c o internacional y 

que harán posible el surgimiento de estas alianzas energé t i ca s destacan los siguientes: 

la g loba l izac ión financiera, la reg ional izac ión e c o n ó m i c a y, antes que nada, la profun-

dización de la división capitalista del trabajo; todos ellos adquieren funcionalidad en el 

marco del neol iberal i smo, filosofía que retoma los pr incipios clásicos de Adam Smifh. 
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ción comercial- fue posible también gracias al avance del pensamiento 
neoliberal (el monetarismo) sobre el estatismo, que tuvo sus mejores 
tiempos en los años cincuenta y sesenta.™ 

Hoy, uno de los principales requisitos que deberán cumplir las na­
ciones que decidan adoptar el pensamiento neoliberal para impulsar 
su crecimiento económico es el de abrir su economía al exterior y, sobre 
todo, facilitar su integración regional. Sin estos dos elementos, ninguna 
de las naciones en transición podrá avanzar en el rumbo correcto hacia 
la economía del siglo X X I . 

La tendencia al agrupamiento regional se explica por la necesidad 
que tienen algunos países, en especial los subdesarrollados, de recibir 
recursos financieros y tecnológicos del exterior, que habrán de servir­
les para abandonar el Estado benefactor y el proteccionismo comercial 
a ultranza. Con los recursos frescos externos, p o d r á n desarrollar su 
economía desde la posición de fuerza que otorga la libre competencia 
en un mercado regulado por el Estado.71 

Precisamente en el marco de esta nueva práctica de agrupamiento 
económico regional aparece la segunda de nuestras conclusiones, la 
cual se refiere a que en el nuevo orden e c o n ó m i c o internacional los 
países de la comunidad podrán formar nuevas alianzas de todo tipo, 
incluyendo las de orden energético. 

Actualmente, por lo menos en el terreno comercial, existen ya múl­
tiples grupos regionales que se están esforzando por sacar adelante su 
propio proyecto integracionista. Entre éstos destacan los siguientes: la 
U n i ó n Europea, el Mercado C o m ú n Norteamer icano , el Mercado 
C o m ú n Centroamericano, el Mercado del Cono Sur, el Mercado de 
la r eg ión del Magreb, la Comunidad de Estados Independientes, el 
Mercado del Asia Central y el grupo de la Cuenca del Pacífico v el su­
deste asiático. El común denominador es la idea de aplicar la comple-
mentariedad de las ventajas comparativas en u n contexto económico 
neoliberal. 

™ Hasta el m o m e n t o los únicos enclaves del socialismo real que se niegan a entrar 
de l leno a la e c o n o m í a de mercado y a la democracia liberal son China, Cuba, Corea del 
Norte y Vie tnam, pa í ses que hasta ahora viven dentro de lo que ellos l laman el socialis­
mo de mercado. 

7 1 C o m o se sabe, hoy d ía es muy difícil tener una e c o n o m í a sana, a menos que se 
cuente con suficientes recursos propios para balancear el déficit presupuestal. En las 
condiciones actuales es necesario aceptar las inversiones extranjeras para que, j u n t o con 
inversiones locales públ icas y privadas, impulsen el crecimiento económico . Así, la cola­
boración e c o n ó m i c a lleva a la integración e c o n ó m i c a regional , que deberá hacerse con 
base en el aprovechamiento m u t u o de las ventajas comparativas de cada u n o de los 
nuevos socios. 
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Según los japoneses, esta nueva modalidad de cooperación econó­
mica toma su forma del esquema de vuelo de los gansos, en el que un 
l íder (el más joven y fuerte) encabeza y guía al resto de sus compañe­
ros. En el caso de los bloques económicos regionales, son los países r i ­
cos como Estados Unidos, J a p ó n , Alemania y la misma Rusia los que 
encabezan a sus respectivos grupos. 

En el siglo X X I n ingún país , part icularmente de los menos desa­
rrol lados , p o d r á sustraerse a esta nueva d inámica integracionista. A 
través de ella, las economías ricas, buscando también su beneficio, po­
drán ayudar a sus vecinos pobres para que puedan despegar.72 

Será en el seno de esta nueva conformac ión e c o n ó m i c a regional 
donde se podrán realizar algunas nuevas alianzas energéticas, mismas 
que se irán consolidando en la medida en que los miembros de estos 
grupos reconozcan y aprovechen cada vez más las bondades de la inte­
gración económica . 

En este sentido, parece que el caso de Rusia es uno de los más ilus­
trativos. Por su posición geográfica, que tiende u n puente entre Asia y 
Europa, la nac ión eslava tiene la opor tunidad de integrarse a dos de 
los bloques económicos más importantes del mundo: por una parte al 
de Europa y por la otra al del sudeste asiático y la Cuenca del Pacífico. 
E n los últ imos años, primero el gobierno soviético, por conducto de su 
canciller Eduard Sheverdnadze, y después el ruso, en voz de su canci­
l ler Andre i Kosiriev, han ofrecido el terr i tor io de la expotencia socialis­
ta para que a través de él se conforme la unión económica (energética 
también) más grande del mundo, la euroasiát ica. 7 3 

Con toda seguridad, sólo mediante esta unión Rusia podrá adqui­
r i r la fuerza necesaria para consolidar sus avances económicos y, a la 
vez, para retomar el papel de dirigente internacional que alguna vez 
tuvo, el cual le permito diseñar y controlar las principales estrategias 
militares, económicas y energéticas del mundo. 

Por esta razón, hoy día Rusia y el resto de las naciones exso éticas lle­
van a cabo la modernización de su planta industrial, especialmente la del 
sector petrolero; ante la posibilidad de integrarse en un futuro próximo a la 
Unión Europea y al grupo de países del sudeste asiático y la Cuenca del Pa­
cífico, los rusos tratan dé ofrecer su mejor perfil para ser aceptados. 

7 2 Serguei Denisov, "Hay que creer en los socios. C o l a b o r a c i ó n en el sudeste asiáti­
co y la Cuenca clel Pac í f ico . Problemas y realidades", Izvestia, M o s c ú . 20 de mayo de 
1994, p. 3 (en ruso) . 

7 3 Konstant in Smirnov, "Rusia invita a las r e p ú b l i c a s de la CEI y a pa í ses extranje­
ros a formar alianzas e n e r g é t i c a s " , Kommersant Daily, M o s c ú , 29 de abr i l de 1994, p. 3 
( en ruso). 
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Por el momento, y según los más recientes análisis elaborados, la 
modernización económica de la C E I , al menos en el sector petrolero, 
está avanzando. Se calcula que si este proceso concluye con éxito, den­
tro de diez años la expotencia socialista tendrá la capacidad de produ­
cir cerca de 18 millones de toneladas de crudo al día, lo cual equivale a 
12 millones de barriles diarios más que en la actualidad. 7 4 

Si esto sucede, seguramente los mercados petroleros internacio­
nales tendrán u n nuevo boom como el que ocur r ió en la d é c a d a de 
los setenta con los yacimientos del Mar de Nor te . Es indudable que 
este nuevo boom afectará de manera negativa no sólo a los países po­
bres que sustentan su e c o n o m í a local en sus exportaciones petrole­
ras, sino también a los que tratan de controlar, mediante las nuevas 
alianzas económicas , los principales flujos de energéticos que hay en 
el mundo . 

Por todo ello, se hace cada vez más necesario seguir con mucha 
atención el proceso de modernización de la planta petrolera de la C E I 
y de sus similares en otras partes del mundo. El conocimiento de este 
proceso permitirá prever la dirección que tendrán los capitales extran­
jeros, que ahora no cejan en su intento de encontrar nichos adecuados 
para su expans ión. 7 5 

" Esta sobreoferta de pe t ró leo en los mercados internacionales sería u n hecho si, 
a la vez, n o existiera u n repunte en el consumo m u n d i a l d iar io de crudo, que en la ac­
tual idad es de casi 60 millones de barriles al d ía . 

7 5 "The New O i l B o o m Countries f r o m Cambodia to Venezuela are Digging Wells 
and Changing the Rules o f the Games", News Week ( W o r l d Business), 21 de octubre de 
1991, pp . 46-48. 


